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NUEVOS 
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En desarrollo de su fundamento, y con fidelidad a las enseñanzas 
de la Iglesia, la Universidad Católica de Colombia ha querido cen-
trar su misión en la persona, entendida como imagen de Dios. Esta 
opción tiene importantes consecuencias para la vida de la Universi-
dad, porque toda su labor tiene que estar permeada por esta manera 
de ver y de entender al hombre. El Departamento de Humanida-
des, que encuentra su razón de ser en la misión institucional y en 
los compromisos que de ella se derivan, tiene, respecto de ello, una 
importante tarea que cumplir. 
Hablar del ser humano como Imago Dei es atender a la realidad de 
su ser. En cuanto imagen de Dios, el ser humano es persona y, por 
eso, tiene un puesto muy importante dentro del conjunto de los 
demás seres, en razón de la posesión de las potencias superiores de 
la inteligencia y la voluntad, que le permiten ser dueño de sí y prin-
cipio de sus propias acciones, tal como lo afirma Tomás de Aquino 
en los comienzos de la segunda parte de la Suma teológica. Gracias 
a esta condición personal, que supera lo meramente biológico, el 
hombre tiene la capacidad de ser protagonista de su vida y de ir 
Édgar Antonio Guarín Ramírez*
* Magíster de la  Universidad Santo Tomás de Aquino en Derecho Público. Can-
didato a Doctor en Derecho por la Universidad Santo Tomás. Especialista en Do-
cencia Universitaria de la Universidad del Bosque. Especialista en Derecho Admi-
nistrativo de la Universidad del Rosario. Tratadista. Profesor e investigador de la 
Universidad Santo Tomás y de la Universidad Católica de Colombia.
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escribiendo su historia, su biografía, en el diario vivir. El hombre, a 
diferencia del animal, tiene la facultad de actuar por sí mismo, más 
allá de determinismos biológicos o culturales; por eso, per-se-sonat 
(por sí suena), es decir, es persona. 
Teniendo como soporte este marco conceptual, el Departamento 
de Humanidades de la Universidad Católica de Colombia, presen- 
ta el tomo tercero de la colección Nuevos Pensadores. Las circuns-
tancias actuales por las que atraviesa la sociedad, que están con-
duciendo a una paulatina despersonalización del hombre, hacen 
que este tipo de publicaciones, cobren especial trascendencia. Sin 
duda, la revitalización del discurso sobre el hombre como un ser 
que no se agota en una única dimensión, sino que posee una in-
mensa riqueza que se expresa en su realidad corpóreo-espiritual, 
contribuye a que se le devuelva el lugar que le corresponde dentro 
de la obra de la creación. 
Con reflexiones sobre el hombre, la educación, la justicia, la 
comunicación y el sentido de la Universidad —entre otros te-
mas—los profesores Muñoz, Bautista, Vanegas, Garnica, Ramírez, 
Gómez, Cepeda y Díaz enriquecen, teóricamente, la cuestión sobre 
el hombre y el sentido de su existencia, en un plausible esfuerzo por 
reivindicar esa especial excelencia y elevación que le correspon-
de, y que recibe el nombre de dignidad humana. En cada uno de 
los autores de esta serie, se evidencia el haber seguido el consejo 
del Maestro Aristóteles: “Quien indaga sin haberse planteado con 
anterioridad las dificultades, se parece al que marcha sin saber 
a qué punto han de dirigirse, y se expone a no reconocer si ha 
hallado o no aquello que buscaba” (La Metafísica, L. I I I , Lecc. 1). 
Por eso, en sus escritos, tratan de responder a cuestiones clara-
mente señaladas, prestando atención a quienes se han ocupado 
de ellas y con un espíritu abierto a la verdad, como se espera de 
quien aborda con rigor los problemas que se presentan en el cam-
po de las humanidades. 
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Después de haber sido socializados dentro del Departamento de 
Humanidades, a través de los diferentes coloquios internos de pro-
fesores, que anualmente allí se celebran, y de haber sido revisados 
por pares académicos que les han avalado, estos textos son ahora 
objeto de publicación en esta serie. Con ello, también se da cuenta 
de la continua reflexión que se hace al interior del Departamento de 
Humanidades sobre los amplios y profundos temas, a cuyo estudio 
convoca la riqueza de la misión institucional de la Universidad Ca-
tólica de Colombia. 
Felicitaciones a los autores y a quienes han hecho posible esta edición. 
Npensadores_T3_01.indd   7 19/07/2013   03:44:58 p.m.
Npensadores_T3_01.indd   8 19/07/2013   03:44:58 p.m.
NUEVOS 
pensadores 
1
Una aproximación a la antropología  
del Concilio Vaticano II*
Darwin Arturo Muñoz Buitrago**
“El misterio del hombre no se aclara de verdad 
sino en el misterio del Verbo encarnado” (Concilio Vaticano II  GS 22)
Introducción
Abordar el tema de la antropología teológica nos lleva por las di-
versas problemáticas que se formulan alrededor de qué y quién es 
el hombre, las cuales pueden responderse desde diversas perspecti-
vas, puntos de vista, ciencias y disciplinas. 
La Universidad Católica de Colombia ha optado por la persona, la 
cual está afincada en los fundamentos y principios propuestos por 
la Iglesia. Por tanto, esta ponencia pretende esbozar la antropología 
del Concilio Vaticano II , basándose en la siguiente concepción so-
bre el significado de la antropología teológica: 
La antropología teológica, como su mismo nombre lo indica, es la reflexión 
sobre el ser humano a la luz del discurso sobre Dios. Pero como para el cristia-
no no hay más Dios que el revelado en Cristo, la antropología teológica es un 
discurso sobre el hombre a la luz del discurso sobre el Dios revelado en Cristo. 
Dicho de forma más sencilla y directa: antropología teológica es la visión cris-
tiana sobre el hombre. (Gelabert 11) 
* Ponencia presentada en el VII  Coloquio Interno de Profesores en la Universidad-
Católica de Colombia.
** Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. damunoz@ucatolica.edu.co
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La pretensión de este texto no es profundizar intensamente en la 
eclosión antropológica de los planteamientos hechos por el Concilio 
Vaticano II, sino poder vislumbrar algunos de los puntos más rele-
vantes de este. Para ello, se presentará, en un primer momento, el 
contexto, que permitirá ver la manera en la que surge la pregunta 
por el hombre; luego, se interiorizará en la intencionalidad del Con-
cilio, y, finalmente, se abordará aquello que dijo el Concilio Vatica-
no II , especialmente, en la constitución “Gaudium et spes”, pues 
allí se encuentran delineados los principales pensamientos que este 
contiene sobre el hombre. 
El contexto en el que surge la pregunta por el 
hombre 
El Vigésimo Primer Concilio Ecuménico convocado por Juan XXIII  
(Angelo Giuseppe Roncalli) y continuado por Pablo vi (Giovanni 
Battista Montini) celebró 178 reuniones durante los meses de oto-
ño, por cuatro años consecutivos. La primera sesión tuvo lugar el 11 
de octubre de 1962 y la última el 8 de diciembre de 1965. La idea 
del Papa Bueno para celebrar un concilio sorprendió a la Iglesia y 
al mundo, pues era, sin duda alguna, una gran inspiración del es- 
píritu y una manera de responder a las exigencias históricas del mo-
mento, a los retos que la cultura le imponía a la Iglesia y a los diversos 
movimientos que trabajaban en pro de la renovación de la Iglesia.
Desde el comienzo del Concilio surgieron, rápidamente, dos tenden-
cias: una centralista y otra colegial, o conservadora y progresista como 
lo describió la prensa mundial. De la primera, el gran representante es 
el cardenal Ottaviani, jefe del Santo Oficio; como paradoja los teólogos 
cuestionados por este (Congar, Daniélou, de Lubac, Rahner) son los 
grandes consultores del Concilio. En la segunda, encontramos a Juan 
XXIII, Montini y al cardenal Suenes; quien propuso reducir los esque-
mas preparados por Otavviani a dos líneas esenciales: la Iglesia frente 
al mundo, ad extra, y la Iglesia en sí misma, ad intra (Madrigal 15-29).
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En el conocido esquema XIII , que en 1965 se publica con el nombre 
de “Gaudium et spes”, se expresa claramente el deseo que la Iglesia 
tiene de dialogar con el mundo, no como realidad diferente a este, 
sino como inseparable de él: 
El diálogo de la Iglesia con el mundo es el diálogo de la fe y la cultura 
humana, y el lugar privilegiado donde se realiza es en la mente de los cris-
tianos que son ciudadanos de las dos ciudades, que, a la vez, gozan de la luz 
de la fe y de los saberes humanos. (Lorda 69)
La concreción del diálogo Iglesia-mundo en un documento hizo ver 
a los padres conciliares la necesidad de preguntarse por el hom-
bre. De esta manera, nació y se configuró la doctrina antropológica. 
Ahora bien, cuando el Concilio aborda los problemas del mundo, 
como se verá a continuación, nunca pierde de vista la misión espiri-
tual de la Iglesia. Adherirse al misterio de Cristo y confesarlo en el 
mundo es adherirse a aquel que es, a la vez, Dios y hombre. 
La obra conciliar del Vaticano II  intenta proyectar sobre el hombre 
la luz de Cristo y ayudar a los hombres a caminar a la luz de esta luz, 
sin que nadie tenga al hacerlo el sentimiento de estar traicionando 
su propia humanidad. Se trata de clarificar, aún más, la paradoja de 
Cristo: verdadero Dios y verdadero hombre, y la imposibilidad con 
la que se ha topado la Iglesia, desde siempre, esto es, sacrificar al 
hombre a Dios o a Dios al hombre en Cristo (Martelet 61-62).
Lo que el Concilio quería decir al mundo1
Ahora bien, ¿cómo entablar un diálogo con el mundo en un do-
cumento? La cuestión, que parecía sencilla, resultó más difícil de 
1. El Concilio, por petición expresa de algunos de sus miembros, ha tenido que 
aventurar, desde las primeras líneas de la constitución, la definición siguiente: 
el mundo es el teatro de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias; 
mundo que los cristianos creen fundado y conservado por el amor del creador, 
esclavizado bajo la servidumbre del pecado, pero liberado por Cristo, crucificado 
y resucitado, roto el poder del demonio, para que el mundo se transforme según el 
propósito divino y llegue a su consumación (GS 2). Más que una definición inevita-
blemente imperfecta, lo que importa aquí es el modo dinámico con que el Concilio 
concibe el despliegue del hombre en la familia, en la cultura, en la economía, en la 
comunidad política y en sus esfuerzos por instaurar la paz. Íbid. 61-62. 
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lo previsto, pues en la medida en que se avanzaba en los trabajos 
emergían nuevos problemas. Al respecto, se destacaban tres proble-
mas: el primero, era la delimitación sobre lo que se quería hablar. 
Después de mucho trabajo, y con la ayuda de varios expertos, se 
redujeron las diferentes cuestiones a cinco: la familia, la cultura, la 
economía, la política y la solidaridad internacional. El segundo, ver-
saba sobre el estilo con el cual la Iglesia debía dirigirse al mundo, 
pues cuando habla a los católicos enseña; en cambio, a los no católi-
cos, solo puede ofrecerles su ayuda y sus puntos de vista. Finalmen-
te, el tercer problema, estaba planteado por los temas, ya que estos 
no eran doctrinales, sino opinables (Madrigal 76-78).
Del último problema se destacan dos consecuencias importantes. De 
un lado, al título de la constitución se le agregaría el adjetivo pasto-
ral, para distinguirla de aquella que plasmaba la doctrina oficial de 
la Iglesia, a la cual llamaron dogmática. De otro lado, surgió la nece-
sidad de hacer una introducción doctrinal. Fue aquí donde el tema 
antropológico adquirió gran importancia, ya que consideraron que 
esta introducción debería recoger la doctrina cristiana sobre el hom-
bre. Esta idea creció y se configuró en tres capítulos: la dignidad de 
la persona, las relaciones de comunión entre los hombres y la acción 
del hombre sobre el mundo. La introducción era tan consistente que 
se pensó en dejarla como centro del documento, poniendo las cues-
tiones particulares como anexos. Finalmente, se dividió en dos: una 
más doctrinal y otra más opinable (Madrigal 78-79).
En la parte doctrinal, que no ha dejado hoy de tener importancia, se 
exponía, por primera vez, de una manera oficial y solemne, la idea 
cristiana sobre el hombre. Al responder la pregunta ¿qué es lo que la 
Iglesia puede aportar al mundo moderno?, se dieron cuenta de que 
el tema por el que la Iglesia podía y debía entrar en diálogo con el 
mundo era el hombre y su sabiduría sobre este, la cual está centrada 
en la figura de Cristo. Así, la antropología que la “Gaudium et spes” 
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desarrolló se convirtió en clave para la evangelización del mundo 
moderno (Madrigal 80-81). 
Lo que el Concilio dijo a la dignidad de la persona humana 
Como quedó esbozado anteriormente, la antropología del Concilio 
Vaticano II  se encuentra planteada en la primera parte de la “Gau-
dium et spes”, ya que el hombre ocupa allí un puesto central:
El Vaticano no ha dedicado expresamente ninguno de sus documentos 
al misterio del hombre. Pero la constitución pastoral “Gaudium et spes” 
sobre la Iglesia en el mundo actual tiene en realidad al hombre como 
objeto central de su preocupación. En GS 3 se afirma: “El hombre, uno y 
entero, con cuerpo y alma, corazón y conciencia, mente y voluntad, será 
el punto capital de nuestra exposición”. No podía ser de otra manera; 
los problemas del mundo contemporáneo que la Iglesia quiere ilumi-
nar son problemas del hombre. Solo desde la antropología tiene senti- 
do abordarlos, ya que de la visión del hombre que se tenga dependerá 
la solución que se les dé. El hombre en todas sus dimensiones perso- 
nales y sociales es el que Dios quiere salvar, y son precisamente “las ale-
grías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo” (GS 1) las que la Iglesia comparte. (Ladaria 705) 
Ahora bien, el hombre del cual el Concilio habla es el hombre con-
creto, tal como lo presenta la realidad:
Todo el hombre fenoménico, es decir, cubierto con las vestiduras de sus 
innumerables apariencias, se ha levantado ante la asamblea de los Padres 
conciliares, también ellos hombres, todos pastores y hermanos y, por tan-
to, atentos y amorosos: se ha levantado el hombre trágico en sus propios 
dramas, el hombre descontento de sí que ríe y que llora; el hombre versátil, 
siempre dispuesto a declamar cualquier papel y el hombre rígido que cul-
tiva solamente la realidad científica; el hombre, tal cual es, que piensa, que 
ama, que trabaja, que está siempre a la expectativa de algo; el hombre sa-
grado por la inocencia de su infancia, por el misterio de su pobreza, por la 
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piedad de su dolor; el hombre individualista y el hombre social; el hombre 
“laudator temporis acti” (que alaba los tiempos pasados) y el hombre que 
sueña en el porvenir. (Moreno 317) 
Este hombre concreto con su miseria y su grandeza es el que el Con-
cilio ha estudiado a la luz de la divinidad, haciendo hincapié en las 
grandezas del mismo. Por ello, el Concilio reitera que el hombre ha 
sido creado a imagen y semejanza de Dios (GS 12), lo que se cons-
tituyó como una de las primeras afirmaciones del Concilio sobre lo 
que es el hombre: 
La doctrina de la imagen y de la semejanza divina es el núcleo fundamen-
tal de la antropología cristiana, de modo que en ella se resumen todos 
los temas referentes al hombre en cuanto creado por Dios y en cuanto 
llamado a la participación de la vida divina en Cristo. (Ponce 177)
Al ser hombre criatura deberá vivir siempre en referencia a su crea-
dor, por eso el Concilio afirma:
La razón más profunda de la dignidad humana está en su vocación a esta co-
municación con Dios. El hombre está invitado, desde que nace, a un diálogo 
con Dios: pues no existe sino porque, creado por Dios en un impulso de amor, 
debe su conservación a ese mismo amor, y no vive de verdad sino lo reconoce 
libremente y no se entrega a su creador. (GS 12)
Ahora bien, “el optimismo del Concilio no es ingenuidad. El Concilio 
no quiere ni desdeñar nuestra grandeza en el seno de sus debilida-
des, ni silenciar nuestras miserias para subrayar nuestra grandeza” 
(Martelet 66). Por ello, no deja de lado el tema del pecado, el cual 
aborda de manera especial en el número 13 de la constitución. Allí, se 
usan dos expresiones para presentar la noción de pecado. Ante todo, 
el pecado para el hombre es un “levantarse contra Dios” y una “pre-
tensión de alcanzar su propio fin al margen de Dios”. La segunda ex-
presión afirma: conocieron a Dios pero no le glorificaron como Dios. 
Oscurecieron su estúpido corazón y prefirieron servir a la criatura, 
no al creador (Cfr Rom 1, 21-25). Las dos expresiones subrayan dos 
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aspectos diversos de la misma realidad: el pecado es alienación de 
Dios, y es rechazo al fin último por el cual el hombre ha sido creado, 
el fin de autotranscendencia por el amor teocéntrico (Rulla 723-724). 
Como hemos dicho, la antropología cristiana se estructura sobre la 
doctrina de la imagen y semejanza divinas. “El modelo definitivo de 
esa imagen es Cristo Resucitado y glorioso, modelo que el hombre solo 
conseguirá plenamente como regalo y tarea, en su propia resurrec-
ción” (Ponce 178). Por lo tanto, la antropología es ajena a la cristología; 
esta vinculación es la línea transversal del análisis que sobre el hombre 
hace el Concilio y encuentra su centro y culmen en el número 22 de la 
constitución “Gaudium et spes”, en la cual se expresa con claridad que:
En realidad el misterio del hombre no se aclara de verdad sino en el mis- 
terio del verbo encarnado. Adán, el primer hombre, era, en efecto, figura 
del que había de venir (Cfr. Rm 5, 14), Cristo, nuestro Señor, el nuevo 
Adán, en la revelación misma del misterio del Padre y de su amor, pone 
de manifiesto plenamente al hombre ante el propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación. (GS 22) 
Cristo es ahora el ejemplo paradigmático para nuestra humanidad, 
solo a la luz de Él podemos saber lo que estamos llamados a ser noso-
tros. Es el hombre perfecto que hace que quien lo siga se haga a sí 
mismo más hombre, así que ser cristianos es ser hombres con más 
plenitud (Ladaria 30-32). De aquí se deriva la gran sabiduría que la 
Iglesia tiene sobre el hombre. “Por eso, no basta el estudio de la na-
turaleza humana para conocer al hombre, hay que penetrar también 
en el misterio de Cristo, que es donde Dios ha querido revelar sus 
designios para el género humano” (Lorda 84). La realidad humana 
encuentra, así, su fuente de esclarecimiento en Cristo.
En este mismo sentido son significativos otros apartes del Concilio:
El hombre de hoy está en camino hacia el pleno desarrollo de su per-
sonalidad y hacia un progresivo descubrimiento y afirmación de sus 
derechos. Pero como a la Iglesia se le ha confiado la manifestación 
del misterio de Dios, que es el último fin del hombre, con esto mismo 
Npensadores_T3_01.indd   15 19/07/2013   03:44:58 p.m.
▪ Una aproximación a la antropología del Concilio Vaticano ii
Universidad Católica de Colombia
16
NUEVOS 
pensado re s 
descubre al hombre el sentido de su propia existencia, es decir, la íntima 
verdad sobre el hombre. (GS 41)
Y además:
La actividad misional tiene también una conexión íntima con la misma 
naturaleza humana y con sus aspiraciones. Porque al manifestar a Cristo, 
la Iglesia descubre a los hombres la verdad genuina de su condición y 
de su vocación total, porque Cristo es el principio y el modelo de esta 
humanidad renovada, llena de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu 
pacífico, a la que todos aspiran. (AG 8) 
El autor del capítulo iv, de la constitución en mención, fue el cardenal 
Karol Wojtila. Por ello, en consonancia con lo expresado en el Conci-
lio, la primera encíclica de su pontificado expone con profundidad el 
principio afincado en el número 22. En ella afirma: “Cristo Redentor 
revela plenamente al mismo hombre... El hombre que quiere com-
prenderse hasta el fondo de sí mismo debe acercarse a Cristo” (Re-
demptor 10).
Latourelle, haciendo un estudio comparativo de Pascal 2, Teilhard3 
y Blondel4, muestra cómo para ellos Cristo se manifiesta como la 
exégesis y la plenitud del hombre: 
Para Pascal, Cristo es el misterio que ilumina el misterio del hombre, 
abismo de miseria y de grandeza; Cristo lo ilumina y lo sana todo al 
mismo tiempo por medio de un misterio todavía mayor. Para Teilhard, 
el Cristo-omega-universal, el resucitado y el pantocrator, lo reconcilia 
todo, le da a todo coherencia y hace que todo converja en él: la fe, la 
ciencia, lo cósmico, lo crístico. Para Blondel, lo único necesario (Cristo, 
para él) es el camino de luz que ilumina el misterio de la acción humana. 
(Latourelle 262-263) 
2. Blaise Pascal (1623-1662), filósofo, matemático y físico francés, considerado una 
de las mentes privilegiadas de la historia intelectual de Occidente.
3. Pierre Teilhard de Chardin (1881-1955), sacerdote católico, paleontólogo, geó-
logo, filósofo y teólogo francés, autor de una interpretación evolucionista de la 
humanidad y del Universo compatible con el cristianismo.
4. Maurice Blondel (1861-1949), filósofo. 
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La comunidad de hombres 
El segundo capítulo de la “Gaudium et spes” está dedicado a la co-
munidad humana. Ya en el número 12 se decía que el hombre es por 
naturaleza un ser social que no puede vivir sin relacionarse con los 
demás. En esta misma dirección el número 24 pone de relieve 
cómo el hombre, que es en la tierra la única creatura que Dios ha 
querido por sí misma, no puede encontrarse plenamente a sí mis- 
mo sino por la entrega de sí mismo a los demás. Luego, el núme-
ro 31 recalca la aceptación de las exigencias de la vida social y el 
compromiso al servicio de la comunidad (Lorda 85-86).
La creación del hombre a imagen de Dios y la definitiva revelación 
del ser de Dios en Cristo, se vuelven a desarrollar en este capítulo de 
manera paralela al primero. “Lo mismo que en este, la dignidad del 
ser personal humano se hacía arrancar de su ser imagen de Dios, 
ahora el ser social humano se hace derivar de su ser imagen de Dios 
Trino (GS 14)” (Ruíz 209-210).
El Concilio está apuntando a una comunión entre los hombres, 
que los lleve a superar sus divisiones y a fomentar un sentido de 
solidaridad. De la socialización del hombre se deduce la obliga-
ción de una efectiva solidaridad que realice la igualdad y la justi-
cia social entre los seres humanos, y la necesidad para el creyente 
de superar una ética individualista, atendiendo crecientemente a 
los imperativos del bien común (Concilio Vaticano I I  GS 29-31) 
(Ruíz 210).
La comunión y la solidaridad son posibles si el hombre se abre a la 
gracia de Dios: 
la gracia es necesaria para lograr la comunión entre los hombres 
porque lo que nos divide es el pecado: el pecado introduce una divi-
sión íntima dentro del hombre y daña todas sus relaciones con Dios 
y con los demás, siendo la causa última de todos los males (Cfr n. 13). 
(Lorda 86-87) 
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Sentido de la actividad humana en el mundo 
Este capítulo número III  comienza con el planteamiento del pro-
blema, el progreso científico-técnico ha inducido a una profunda 
mutación en el significado de la acción humana y, a su vez, ha ca-
pacitado al hombre para dilatar su dominio sobre la naturaleza. De 
ahí surgen, inevitablemente, los interrogantes acerca del sentido, el 
valor y la finalidad de este gigantesco esfuerzo. Detrás de estos in-
terrogantes se esconden diversas problemáticas como: la crisis del 
ingenuo optimismo finisecular5, el ocaso de la fe en el progreso y la 
traumática experiencia de las dos guerras mundiales y de los diver-
sos totalitarismos antihumanistas (Ruíz 222).
De las respuestas esbozadas a dichos interrogantes, para los cua-
les la Iglesia no siempre tiene a mano una respuesta adecuada, “la 
cuestión más interesante que se plantea está al final, en la conclusión 
cristológica (Cfr n. 39). El concilio quiere estudiar la relación entre 
el progreso humano, el crecimiento de la Iglesia y el acercamiento del 
reino de Dios” (Lorda 88). Se rechaza de entrada la identificación 
entre el progreso humano y el reino de Dios, pues esto sería negar 
la realidad del pecado presente en la historia humana; pero si el 
progreso temporal contribuye a ordenar mejor la sociedad humana, 
interesa en gran medida al reino de Dios. 
La construcción del reino de Dios es para el hombre cristiano un im-
perativo categórico, el Concilio afirma que este reino está ya presente 
en la tierra. Por tanto, la Iglesia y el mundo, la fe y la cultura no pue-
den ir deslindados. Por otra parte, “en la vida de un cristiano, no pue-
de existir un ‘divorcio entre la fe y la vida diaria’; esto ‘debe ser con-
siderado como uno de los más graves errores de nuestra época’ (GS 
43)” (Lorda 90). Considero que este divorcio se hace evidente tam-
bién en nuestros días, pues muchos creen que su relación con Dios 
no tiene que ver con los problemas que la cotidianidad nos presenta. 
5. Perteneciente o relativo al fin de un siglo determinado.
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A este respecto, somos indiferentes ante la realidad inhumana que 
padecen muchos hermanos: la exclusión, la pobreza y la muerte de 
tantos inocentes, si no son vividas de cerca, nos parecen situaciones 
alejadas de la fe que profesamos, ya que hemos reducido nuestro 
cristianismo a una ética del buen comportamiento.
Los cristianos llamados a ejercer el diálogo con el mundo encuen-
tran en este capítulo un criterio significativo para desarrollarlo: la 
“ley fundamental de la perfección humana y, por tanto, de la trans-
formación del mundo: es el mandamiento nuevo del amor (GS 38)” 
(Lorda 91). Esto es evidente, pues “si el mundo ha surgido del amor 
gratuito de Dios, como enseña la doctrina de la creación, solo lo 
construirá debidamente una praxis que se atenga a esa ley funda-
cional del amor” (Ruíz 226-227).
A modo de conclusión 
La antropología del Concilio Vaticano II  quiere recordarle al hom-
bre que es una criatura hecha a imagen y semejanza de Dios y, por 
tanto, su más alta dignidad está en su continua referencia al crea-
dor. Lo anterior, parece haberlo olvidado el hombre moderno:
Uno de los mitos centrales del hombre moderno es el mito de “!Dios 
ha muerto! Nosotros lo hemos matado" (Nietzsche). El secreto de la 
teología ha sido desvelado como antropología. No son los hombres 
a imagen de Dios. Los dioses son la imagen del hombre. No son los 
hombres creaciones de Dios. Los Dioses son las creaciones de la 
angustia y la nostalgia humanas. Fue Ludwing Feuerbach quien a 
este barrunto del hombre moderno le dio su expresión duradera en 
su crítica de la religión. Invirtió sujeto y predicado, y redujo todos 
los predicados de Dios al sujeto humano: la conciencia de lo infini-
to no es otra cosa que la finitud de la conciencia. La conciencia de 
Dios no es otra cosa que la autoconciencia del hombre, Dios es una 
proyección del deseo del hombre en desavenencia consigo mismo. 
(Moltmann 144) 
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La imagen y semejanza divinas adquieren su perfección en Cris-
to, quien es presencia diáfana de Dios y también la revelación más 
auténtica del ser del hombre. Por ello, el Concilio afirma, con toda 
claridad, que el misterio del hombre solo se esclarece en el miste-
rio del verbo encarnado. De esta manera, nuestra existencia queda 
relacionada directamente con el ejemplo paradigmático de Cristo 
Señor; si queremos ser plenamente hombres, debemos ir siempre en 
camino de cristificación personal.
El hombre no es un ser solitario, por naturaleza está siempre en 
continua relación, ha sido creado como ser comunitario, como ser 
social. Por ello, debe tender siempre a la construcción de la solida-
ridad, de la justicia social entre los seres humanos, así el criterio 
vuelve a ser el Dios de Jesucristo, el Dios Trinidad. Estas considera-
ciones del Concilio sobre el hombre, para su tiempo como para hoy, 
me parecen de gran trascendencia, baste solo recordar Auschwitz, 
Hiroshima, las Torres Gemelas, Afganistán, Irak y, por supuesto, la 
violencia colombiana para corroborarlo.
Finalmente, el Concilio plantea que construir el reino de Dios en 
la tierra, desde la vivencia del amor, se convierte en la tarea pri-
mordial del hombre, pues desde allí adquiere sentido todo su ser 
y su quehacer en el mundo. De ahí que esta tarea de construcción 
se le imponga también a un docente de la Universidad Católica de 
Colombia, quien fundamenta su misión en los principios cristianos. 
Los molinos de Dios 
Muelen despacio intra y extra muros. 
(Karl Barth)
Para reflexionar 
 ▪ ¿Qué incidencia práctica tiene para la vida de cada uno de no-
sotros, para la realidad social en la que estamos inmersos, para 
la transformación de las situaciones deshumanizadoras que 
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vive Colombia y, en general, Latinoamérica, el estudio de la an-
tropología teológica?
 ▪ ¿Qué significado tiene para la antropología actual, la afirmación 
que el Concilio hace en el número 22 de la “Gaudium et spes”?
 ▪ ¿Cómo entablar un diálogo con el mundo globalizado y post-
moderno de hoy, teniendo en cuenta las afirmaciones que el 
Concilio hace sobre el hombre?
 ▪ ¿Cómo abordar la complejidad del ser humano desde la antro-
pología cristiana, teniendo en cuenta los nuevos paradigmas 
cosmológicos?
Bibliografía
La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
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Second Life: el mundo de las nuevas 
mercancías de Internet y las emociones 
contemporáneas vistas desde la 
neuroeconomía*
Dulce María Bautista Luzardo**
El tránsito del siglo xx al xxi es un periodo de profundos cambios socia-
les que da paso a la consolidación de la sociedad de la información, la 
cual está ligada al uso de los computadores, a la expansión de las nue-
vas tecnologías, a la transformación de las relaciones humanas ahora 
inmersas en la Red, al nacimiento de nuevos espacios de las mercan-
cías y a nuevas concepciones de la economía en vías de globalización.
Las tecnologías de la información, por lo tanto, han impulsado el 
cambio de las maneras de ver e interactuar de las personas, de co-
municarse y desarrollarse la sociedad. Desde los años noventa se 
ha venido hablando de la consolidación de una cibersociedad que 
ha incorporado la multimedia, la interactividad, el módem e Inter-
net de una forma continua, lo cual ha permitido el nacimiento de 
nuevas relaciones sociales y proyecciones económicas en donde las 
empresas se comunican de forma más rápida y barata en tiempo 
real. Como lo afirma Joyanes (8), entre las operaciones de la ciber-
sociedad están: “consultar empresas, proveedores, universidades, 
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en la Universidad Javeriana en convenio con el Ministerio de Cultura, Profeso-
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centros de investigación [...] y difundir imágenes fijas y animadas”, 
entre otras. Casi todo se puede hacer hoy día en la cibersociedad, 
de tal manera que se ha venido hablando de una revolución que ha 
superado a otras revoluciones históricas. 
En esta revolución se ha observado que la comunicación por Inter-
net se ha vuelto más compleja en los últimos años; por esta razón, 
ha podido observarse una nueva práctica en la cual las personas 
parecen vivir situaciones novedosas y hasta estimulantes y encon-
trar algún tipo de bienestar. Esta práctica se llama Second Life,  un 
mundo en Internet creado por la empresa Linden Lab (1999) en 
donde los usuarios pueden crear mundos fantásticos, incrementar 
los juegos de rol y participar en las redes sociales para encontrar 
amigos y algún tipo de afecto que se echa de menos en la vida real. 
Estas prácticas han significado  profundos cambios en las maneras 
de interactuar de las personas, en sus modos de asumir el mun-
do, de crear representaciones de sí mismos, de otros, o de entornos 
idealizados; han facilitado a las personas traer los imaginarios del 
mundo mental y cultural para escenificarlos y hacer realidad sue-
ños impensados en épocas anteriores, como comprar islas y yates, 
ser el rey o presidente de una nación, desempeñarse como un po-
tentado o un gran científico, ser guerrero de otra época real o ficticia 
de la humanidad o de otras razas, entre otras. 
En el ámbito global puede verse cómo las personas se sienten cada 
vez más seducidas por las ideas de mundos extraordinarios, de 
nuevas apariencias, de nuevas mercancías que han hecho mudar el 
dinero, también, al mundo de las redes. Este mundo de alta com-
plejidad no es solamente un conjunto de bits, ni un anidamiento de 
celdillas electrónicas en las cuales se pueden colorear y recrear si-
mulaciones humanas. Es, además, una concepción de realidad que 
ha trasladado la idea de que es una vida y en ella pueden acontecer 
acciones, transacciones, relaciones, sentimientos, emociones…
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Se habla en este momento de una e-economía, lo dice Castells (59), 
que involucra a la información como la nueva manera de mover mer-
cancías en Internet, con indicadores, agentes económicos y transac-
ciones que son relativamente menos costosas que las del principio 
del siglo xx. La economía muestra una evolución desde las prácticas 
agrarias que buscaban la satisfacción de las necesidades primarias 
por medio de la recolección y la caza; después, las economías cen-
traron su atención en facilitar la comercialización de los recursos 
naturales que se convirtieron en bienes. Esta dinámica consistió en 
la Revolución industrial, la fabricación que fue transformando los 
productos y permitió la aparición de los servicios, y, luego, se llegó 
al mundo tecnológico por el cual se acortaron las distancias y se 
hicieron más baratos los costos de información y transacción. Como 
se puede observar, la rápida evolución de las tecnologías de la in-
formación caracteriza la revolución que, según Castells (59), puede 
compararse con sus predecesoras históricas. 
Los creadores de estos mundos —a los cuales han llamado metaver-
sos, para significar que son universos compuestos de multiplicidad 
de microuniversos o tal vez que van más allá de los conceptos de 
universo— han roto con las concepciones euclidianas del espacio 
e incluso con las leyes de la física de nuestro mundo llamado vida 
real o real life. Asimismo, han pretendido que sus creaciones son 
como una especie de red que se multiplica eternamente, que cambia 
y hace cambiar a los seres humanos que están dentro de ellas y al-
canzan índices de anonimato insospechados, y los usuarios, por su 
parte, fueron seres que antes “jugaban”, pero ahora se toman muy 
en serio las acciones y acontecimientos de estos mundos. Se fabrican 
alter egos a los que ponen nombres o números y con ellos pueden 
volar, transformarse en fantasmas, vampiros, comprar bienes que 
en la vida real jamás podrían tener y hasta contar con un nutrido 
círculo de amigos tan variopintos como sean los mundos en donde 
se relacionen.
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Criticados, como suele ocurrir con los fenómenos nuevos en donde 
el hombre se involucra y apasiona, estos mundos y sus usuarios se 
han vuelto cada vez más autónomos y Second Life es uno de los 
que más controversia ha generado. Uno de los aspectos de la crítica 
reside en que Second Life es un nuevo nido del capitalismo: se ha 
pensado que existen relaciones de oferta y demanda y que las 
mercancías y bienes que allí se comercian son extravagantes y 
abusan de la buena fe de los usuarios. Manuel Castells es uno de 
los autores que se refiere a las redes de Internet como espacios en 
los cuales se desarrollan nuevas economías y critica los nuevos 
modos de producción cuestionando hasta qué punto son autén-
ticas maneras de mudar el capitalismo hacia los espacios de las 
nuevas tecnologías. Para otros, en cambio, es un nuevo lugar en 
Internet que ha creado formas de trabajo personalizadas y, por 
supuesto, nuevas mercancías. También se ha podido comprobar 
la importancia de la telepresencia en el ámbito de los negocios por 
Internet y por la facilidad de evitar el desplazamiento y lograr el 
desarrollo de nuevas maneras de trabajo y producción que antes 
solo eran posibles dentro de un mundo de relaciones directas 
cara a cara. 
Internet es también el espacio de socialización enriquecido por 
las redes sociales implicadas en él. Este último aspecto signifi-
ca que detrás de una personalidad electrónica llamada avatar es 
posible ocultar miedos, sentimientos de inferioridad y defectos 
físicos y mostrarse como en realidad se sienten las personas ínti-
mamente o como quisieran llegar a ser y que, por diversos moti-
vos, no lo han podido lograr.
Second Life, desde su creación, ha tenido dos momentos cruciales: 
sus inicios, que sedujeron a empresas como IBM, Adidas, Coca Cola 
y Nike, entre otras, que pensaban vender sus productos a los mis-
mos precios exorbitantes del mundo tangible. Con el tiempo, estas 
firmas pudieron comprobar que a las personas estos productos les 
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interesaban menos que en el mundo tangible, porque había otras 
mercancías ante cuya seducción sucumbían irremediablemente y 
que no estaban en la oferta de estas grandes empresas. Se trataba 
de los gestos humanos, los colores de cabello, de ojos, las aparien-
cias, incluidos los sensuales movimientos de baile y el hecho de 
volar, algo que, ciertamente, las empresas mencionadas no podían 
ofrecer, lo cual hizo que las personas abandonaran el estereotipo 
tradicional de oferta. Las empresas pronto se desilusionaron y, a 
finales de 2010, se pensó que Second Life desaparecería, porque 
muchas empresas se retiraron del cibermercado. Entonces este 
metaverso estuvo un poco sobreaguando y, al final, se revitalizó 
con una segunda etapa que nos ha dejado perplejos, esta etapa es 
la de las redes sociales. 
Al posicionarse las redes sociales, los distintos mundos de Second 
Life lograron atraer más miembros; se diversificaron sus mundos 
y los usuarios se quedaron más horas en el computador a la espera 
de hacer más amigos. ¿Acaso Second Life ofrece más amigos que 
la vida real? Esta pregunta empezó a rondar entre los seguidores 
y los detractores de Second Life y surgió la necesidad de analizar 
esta manifestación de la comunicación contemporánea, teniendo 
en cuenta los posibles factores humanos que podían atraer y hasta 
mantener a los usuarios literalmente “pegados al computador”.
Desde el punto de vista de la economía se ha encontrado un rico y 
variado terreno en donde explorar de qué forma se ha dado el ci-
bermercado en Second Life, sus relaciones de oferta y demanda y 
los modos como los usuarios o personas buscan comunicarse con 
otros en relaciones comerciales por medio de un alter ego llamado 
avatar. Desde el punto de vista de las nuevas tecnologías y, en 
particular, las referentes a la información por Internet, Second Life 
ha resultado un logro en cuanto ha sido capaz de demostrar que 
las redes sociales y la creación de nuevos mundos les han dado a 
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las personas otras maneras de relacionarse y de desarrollar ideas 
creativas que involucran distintos tipos de trabajo. Pero en la ac-
tualidad, lo que más ha llamado la atención es la pregunta acerca 
de las emociones, sentimientos y sensaciones que pueden desper-
tarse en Second Life. 
Sentimientos, felicidad, motivaciones y emociones 
desde la neuroeconomía 
Para los economistas, el tema de la felicidad reviste una gran im-
portancia. Sea vista como una condición para el bienestar humano 
o como la consecuencia de las motivaciones que el entorno y los 
imaginarios les proveen a las personas. La felicidad, los sentimien-
tos, las motivaciones y las emociones atraviesan la economía desde 
Adam Smith hasta Daniel Kahneman.
Ya sea unida al conjunto de las virtudes naturales del hombre o 
como consecuencia de las motivaciones personales de los humanos, 
para Kahneman, la felicidad es importante en el sentido de que pue-
de ser vista desde unas circunstancias de tipo subjetivo u objeti-
vo. Para este autor, las decisiones humanas en busca de la felicidad 
y otros satisfactores no necesariamente son racionales. En ella se 
imbrican también los componentes químicos del cerebro que ori-
ginan las decisiones no racionales que, a su vez, son consecuencias 
del temor humano a la incertidumbre y a la pérdida. La parte de la 
economía que estudia estos aspectos se conoce con el nombre de 
neuroeconomía. En términos generales, la “neuroeconomía es una 
moderna rama de la economía, surgida de la aplicación en ciencias 
sociales (en este caso la ciencia económica) de los últimos avances 
médicos en el campo de las neurociencias” (Laza 13).
La neuroeconomía estudia las estructuras del cerebro y las formas 
como las personas expresan sus deseos de adquirir bienes de acuer-
do a unas motivaciones basadas en los deseos de consumo, en los 
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sentimientos y en sus fantasías e imaginarios. Permite explorar la 
evolución de las maneras de pensar según las culturas y las influen-
cias de los satisfactores en la búsqueda de la felicidad o del senti-
miento de ella. 
 Los aspectos biológicos de las emociones, sensaciones, motivacio-
nes y sentimientos surgidos en las personas que viven en Second 
Life hacen pensar en que las personas pueden estar siendo manipu-
ladas por esas “fantasías”, por esos mundos extraordinarios saca-
dos de la realidad. 
En una resonancia magnética funcional, las emociones y sentimien-
tos son objetos de consideración al ingresar a Second Life. Es así 
como hay un sentimiento que para la economía es llamativo desde 
las teorías económicas. Este sentimiento es la felicidad. 
Asimismo, existe competencia física en la producción de emocio-
nes. De esta forma, es en la amígdala cerebral y en el hipotálamo 
en donde se muestran las más altas competencias humanas para 
las emociones. Es de anotar que son regiones del cerebro altamente 
evolucionadas y se encuentran ubicadas en el neocórtex, como se 
ilustra en el esquema a continuación:
Imagen del cerebro con sus distintos lóbulos.
Fuente: jovanava.com.blogspot. mayo 2010
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El neocórtex es el encargado de racionalizar los recursos con que 
contamos. Como se observa, estas áreas usan la conciencia para en-
contrar aquellos elementos que producen emociones positivas, en-
tre ellas la felicidad y, por extensión, los diversos tipos de placer. 
Con base en estas teorías, la autora del presente artículo realizó es-
tudios de neuroeconomía y con el apoyo de la Facultad de Medicina 
de la Universidad del Rosario, de esta manera obtuvo resultados 
que hacen pensar en el nacimiento de un nuevo tipo de emociones 
ligadas a Second Life. La primera pregunta fue para determinar si 
existe continuidad y adhesión de los usuarios de Second Life. En la 
gráfica se observan estos resultados:
Los resultados muestran que existe adhesión y continuidad, y que 
quizá muchos de los usuarios encuestados hayan ayudado a los cam-
bios ocurridos en Second Life. El 68 % de usuarios con más de dos 
años indica una fuerte pertenencia al mundo; esto no es muy usual 
en Internet, en donde a veces las acciones se olvidan o tienen un ca-
rácter transitorio. Quizá la permanencia se deba a juegos de rol, en 
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donde las personas son calificadas según tengan una larga estadía en 
los mundos. Parece que, con la activación de las redes sociales, se ha 
consolidado más Second Life, con lo cual se espera que continúe esta 
permanencia. Si los dos años se cuentan desde finales del año 2009, 
este 68 % por ciento es representativo de la constancia, pese a las cri-
sis de Second Life sufridas en 2011 y también aquellas motivadas por 
la deserción de las empresas de marca. Con este porcentaje se podría 
pensar que el mundo tiene tanta autonomía como para superar estas 
dificultades y mantener a sus usuarios unidos a Second Life.
A la pregunta sobre qué productos les gusta comprar a estos usua-
rios en Second Life, la respuesta fue:
El 53 % de los usuarios en Second Life afirmó no vender nada. Sim-
plemente están como consumidores y les gusta participar de las acti-
vidades de las distintas islas en Second Life. Según estos resultados 
un mundo en el cual las personas busquen hacer negocios. Queda 
afirmado que los prosumidores son relativamente pocos y tienen que 
ser personas con muchos conocimientos de diseño informático.
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El 9 % busca gestures en el Market Place. Los gestos son parte de las 
apariencias; es lo que le da una parte de la identidad al avatar. Los 
gestos están catalogados dentro de un rango de movimientos relati-
vamente limitado. Algunos gestos son humanos, como por ejemplo 
llevarse la mano a la cintura, arreglarse el cabello, levantar un dedo 
índice para bailar, las sonrisas y los movimientos de cuerpo más 
elementales. Otros, que son fantásticos, tienen que ver con volar, 
comprar gestos de vuelo o de desplazamiento, caminar haciendo 
saltitos, por ejemplo. Saltar por las paredes puede ser también un 
gesto que se puede vender, pero es necesario aclarar que cada mun-
do tiene unas leyes y que estas limitan ciertos gestos. Ello explicaría 
por qué solo este 9 % de usuarios los compra.
El 9 % compra casas y vivienda. Este es un deseo que para muchos 
usuarios de Second Life tiene una importancia relativa. Las costum-
bres de tener propiedades en Europa, por ejemplo, se han ido dis-
minuyendo cada vez que las personas se quedan menos en sitios 
permanentes. Pero la idea de tener una isla o un lugar paradisíaco 
es interesante para un usuario que ve que en la vida real es impo-
sible tener un lugar paradisíaco o una mansión. Sin embargo, estas 
actividades para vivienda tienden a volverse monótonas cuando 
aparecen otras ofertas como comprar apariencias, por ejemplo.
El 15 % de los usuarios busca armas. Este porcentaje puede deberse 
a que en los últimos tiempos, 2011 y lo que va corrido de 2012, los 
juegos de guerra se han incrementado en Second Life. Son guerras 
fantásticas la mayoría de las veces, pero las armas resultan objetos 
exóticos y, como se presentó en el cuadro de los objetos, son mer-
cancías nuevas, en el sentido de que cumplen con ser armas, pero 
tienen unos atributos distintos a los del mundo real, rayos en lugar 
de balas, por ejemplo. Hay diseñadores de armas que consideran 
que se venden más armas que gestos o que abrazos (los cuales no 
son considerados propiamente gestos en Second Life).
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El 8 % se interesa por terrenos o lotes. Este porcentaje explica que 
con un terreno no se puede hacer mayor cosa y tiende a volverse 
un lugar monótono. Se puede invitar a los amigos a compartir en 
un lote si es grande, pero esto se puede hacer también en otros es-
pacios. Llega un momento en el cual los usuarios quieren vender 
parte de su propiedad. También se han encontrado formas de tener 
terrenos alquilando trozos de las islas de otros. Por eso se puede 
notar cómo, a veces, en Second Life existen terrenos vetados para 
quienes no han pagado por pertenecer a ciertos lugares o por ser so-
cios de un club. El usuario puede caminar por zonas comunes, pero 
algunas zonas están reservadas a los usuarios que han pagado una 
acción para conversar allí. Por ello, en muchos lugares de Second 
Life, como Italia Vera, se encuentran prohibiciones para andar por 
ciertos lugares de parques y plazas públicas.
El 14 % de los encuestados informó que vende accesorios o decoracio-
nes para el avatar. Este tipo de nuevas mercancías se ha ido fortale-
ciendo con el paso del tiempo. Las decoraciones o apariencias son ac-
cesorios exclusivos diseñados por los usuarios o por empresas. Pero 
cada vez se tiende a comprar objetos exclusivos que las empresas 
no pueden crear, por ejemplo, las alas son objetos muy solicitados. 
Como no las fabrica Benetton, las compran a diseñadores especiali-
zados en tipos de alas de acuerdo con los mundos. No son lo mismo 
las alas para mundos vampíricos que las de mundos angélicos y mís-
ticos. Guantes y accesorios para mujeres también son solicitados de 
la misma forma como ocurre en el mundo tangible, lo mismo que la 
lencería y la ropa interior femenina. La ropa brillante y vistosa, como 
imitación de la Guerra de las Galaxias, también es una mercancía que 
viene del mundo real, pero que allí se vuelve importante. Los anillos 
y los zapatos son también apreciados por los usuarios de Second Life.
El 23 % de los residentes comercia con apariencias o formas para 
el avatar. Dentro de las apariencias es necesario distinguirlas de 
los accesorios, porque las apariencias son lo que Kac y Bailenson 
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consideraban prótesis. Por ejemplo, una bella chica con cascos de 
unicornio, una apariencia de gata con formas de mujer, un avatar 
peludo y distinto del cuerpo humano, un vampiro con uñas verdes 
y brillantes son realmente nuevas mercancías que hacen del cuer-
po o de la apariencia del avatar “algo exclusivo”. Entonces, a este 
porcentaje de usuarios le gusta mucho la apariencia de su avatar y 
gasta su dinero en ello. El color del cabello y el color de los ojos son 
apariencias y con ello el usuario pretende ser único y diferente a los 
demás. Por eso, en el marco teórico se mostró que en Second Life se 
está en un grupo social, pero se es único. Cada quien personaliza su 
cuerpo a través de un avatar y con ello se comunica en la red.
El 4 % de los usuarios compra animaciones para adultos. Las ani-
maciones para adulto tienen que ver con las prácticas sexuales. Las 
animaciones son camas con atributos fantásticos para tener rela-
ciones sexuales. Estas nuevas mercancías no se han convertido en 
mayoría, puesto que no existen muchos usuarios atraídos por los 
objetos para prácticas sexuales. No obstante, se preguntó por ellas 
porque se han encontrado comentarios en Psi Vi1 respecto a que las 
adicciones tienen que ver con prácticas sexuales, parafilias y demás. 
Este ítem se observa para comprobar si las emociones buscadas con 
nuevas mercancías están asociadas a los objetos sexuales; esto arro-
jó este resultado, con lo cual se comprueba que existe la nueva mer-
cancía de objetos y animaciones sexuales, pero no es ostensible el 
porcentaje de ella.
El 15 % declaró que vende armas en Second Life. La venta de ar-
mas está asociada con los juegos de los que ya se ha hablado ante-
riormente. Muchos prosumidores venden armas en este porcentaje, 
porque la guerra y los combates en mundos sobre todo fantásticos 
ha aumentado ostensiblemente en Second Life. Respecto a la bús-
queda de felicidad, los resultados fueron los siguientes:
1. Laboratorio de investigación sobre comportamiento psicológico virtual que 
dirige el Dr. Miguel de Madrazo.
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¿Cuán feliz te has sentido en el mundo de Second Life?
Como se puede observar, las respuestas entre moderadamente y 
bastante se reparten entre el 30 % y el 31 %, con lo cual podemos 
decir que, en términos generales, las personas reconocen un grado 
sentimiento positivo producido por Second Life. Un 16 % respondió 
que se ha sentido regularmente feliz y un 18 % se ha sentido muy 
feliz, mientras un 5% de la muestra manifestó no sentir ningún tipo 
de felicidad.
¿Cuánto amor, cercanía o confianza has sentido?
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Un 37 % de la muestra respondió que ha sentido amor, cercanía o 
confianza. Esto se refiere a relaciones nacidas entre los usuarios que 
se han consolidado en los mundos de Second Life. Se refiere tam-
bién al apoyo encontrado en la interacción de redes sociales, pero 
no propiamente a juegos o actividades de diversión o de turismo. El 
21 % de la muestra respondió que bastante y un 20 % respondió que 
regular. Un 15 % respondió que moderadamente y el 7 % respondió 
que nada. Estos resultados evidencian que, respecto al sentimiento 
de amor, Second Life no es indiferente a los usuarios y que tal vez 
muchas personas se acercan a estos mundos buscando algún tipo 
de afecto.
Según los resultados, puede decirse que las personas buscan afian-
zarse emocionalmente  en la búsqueda de pareja, la participación 
en redes sociales y la existencia en Second Life. Es interesante ob-
servar cómo las personas encuentran pareja, se casan y llevan una 
vida de familia incluso con un hijo, mientras en la vida real pueden 
tener otras parejas o simplemente ser solitarios. Al respecto, se pue-
de decir que existen fuertes motivaciones en Second Life para que 
las personas busquen afianzarse en relaciones humanas. Es como 
si vivieran una vida alterna o como si tuvieran la oportunidad de 
encontrarse con personas ideales que en la vida real no pueden co-
nocer. Adicionalmente, cuando los usuarios son personas limitadas 
físicamente o tienen algún problema de personalidad que les impi-
de relacionarse con libertad en la vida real, esta es una opción ex-
celente para hallar amor y estabilidad. Esto explica por qué Second 
Life se ha convertido para las personas en una opción de vida y 
en una actividad importante y hasta imprescindible. La publicidad, 
que motiva las actividades que pueden desarrollarse en pareja, los 
diseños de los lugares y el mismo chateo, hacen que el mundo se 
parezca mucho a la vida real. Además, con la incorporación de la 
voz en tiempo real, los usuarios pueden gozar de una relación más 
cálida, hacer turismo virtual, mientras conversan animadamente e 
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intercambian ideas con amigos que también tienen sus parejas. En-
tonces, puede decirse que los diseños y colores que no tienen una 
publicidad definida, sino que conquistan a los usuarios por su crea-
tividad, influyen fuertemente en este grupo de personas. 
Conclusión
Para quienes piensan que Second Life es solamente una práctica 
capitalista más, el hecho de comprar y vender gestos y apariencia 
humana es motivo de preocupación, pues se trata de prácticas con-
sumistas. Sin embargo, al observar que no es solamente comprar y 
vender, sino saber llevar una o varias vidas elegidas de los mun-
dos del metaverso, se descubre que hay una cierta exploración de 
las emociones, lo cual es humano, no capitalista; una búsqueda de 
sentimientos, que responde a motivaciones propias de una sociedad 
en crecimiento; la sociedad que como lo ha dicho Castells tiene una 
nueva economía, la economía de la información. 
Para los detractores de este tipo de red social, el peligro está también 
en que las personas se trasladen a vivir en estos mundos y nieguen 
la realidad. Es una preocupación para los humanistas y los cientí-
ficos saber si estos mundos y las prácticas de Second Life pueden 
despersonalizar las relaciones humanas, pues estas muchas veces se 
ven inmersas en el diseño engañoso, la propaganda, los comerciales 
y los productos que explotan a las personas. 
De hecho, se encuentran declaraciones de personas en Second Life 
que afirman que hay quienes son agresivos o quienes se esconden 
tras su apariencia para hacer daño a otros. Algunos detractores del 
metaverso consideran que las personas dejan de ser ellas y pierden 
su identidad para jugar simulaciones. Las simulaciones desperso-
nalizan y, en exceso, podrían hacer pensar que vivir una segunda 
vida no es bueno cuando ni siquiera se es feliz en la primera vida. 
Pero el deseo de jugar y evadirse es inherente a los seres humanos 
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desde pequeños; la búsqueda de amistades, el deseo de aceptación 
y las ideas de grandeza son características humanas, que simple-
mente por cambiar de escenario no afectan la condición humana. 
Compete a los estudiosos y académicos continuar explorando este 
interesante campo que apenas comienza a tocar las redes sociales y 
a involucrar en mínima parte a las llamadas nuevas tecnologías que 
parecen funcionar a la manera de nuevas economías, las economías 
de la información.
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La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
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Educación - justicia - cultura*
Bernardo Vanegas Montoya**
Introducción 
Referirse a estas tres palabras en una misma disertación implica 
comprometerse en analizar significados profundos, que sería tanto 
como describir o descifrar los componentes del inmenso océano que 
tiene el globo terráqueo.
Son tan profundas las consideraciones que sobre estos conceptos se po-
drán hacer, que todo lo que se ha dicho no es suficiente y siempre ha-
brá novedad, y podrán surgir nuevas percepciones, pues estos temas 
son inagotables, ya que se refieren al enigma mismo de nuestra exis-
tencia1, de nuestra presencia en la historia y de la manera como nuestra 
sensibilidad intelectual los intuya en cada momento. Esto enriquece la 
acción o el ejercicio de la razón al referirse a ello y, aunque lo pensado 
* Ponencia presentada para el VII  Coloquio Interno de Profesores 2006.
** Ph.D. Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica 
de Colombia. bvanegas@ucatolica.edu.co
1. Alexis Carrel. Biog. Médico y biólogo francés. (1873-1944). Sus investigaciones ver-
saron, especialmente, sobre el transplante y conservación de tejidos. Obtuvo el Pre-
mio Nobel de Medicina de 1912. Autor de la difundida obra La incógnita del hombre, 
México: Diana, 1969. En Lyon cursó la carrera, publicó sus primeros trabajos e inició, 
mediante hábiles métodos de sutura, sus finas técnicas de cirugía vascular (1902). 
Por entonces, hubo de sustituir al colega que había de acompañar una peregrinación 
de enfermos a Lourdes, donde presenció con asombro la evidente curación de una 
peritonitis tuberculosa; su honradez lo llevó a confesar lo que viera, ante el escándalo 
de la medicina oficial que le cerró el camino profesional. Amargado, Carrel emigró 
al Canadá; decidió hacerse ganadero (1904) pero el contacto con los investigadores 
americanos le llevaría a reanudar, en Chicago, sus técnicas originales.
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ya esté escrito y bien explicado, la argumentación es inconclusa y, por 
tanto, generará debate y aumentarán los cuestionamientos.
El hombre educado - el hombre justo - el hombre culto
La especie humana, varón–mujer, porque está específicamente dife-
renciada por su naturaleza, integra en el paso de su vida existencial 
una relación con la educación recibida, y proyectará en su quehacer 
esas influencias, las cuales le animarán constantemente (Castilla 104)2.
No olvidemos que educar significa, en sus acepciones etimológicas, 
nutrir y también deducir, al menos así lo recuerdan las palabras “edu-
caré y educiré” (Oliveros 30). De hecho, se ha hablado en la historia 
del método peripatético, mayéutico, dialéctico, deductivo, inductivo, 
entre otros.
La educación
Es un proyecto vital donde se compromete el quehacer humano, 
este es antecedido por la evidencia de la racionalidad, que replantea 
constantemente cuál es el objeto de nuestra presencia en la historia.
Educar es la denominación que recibe ese comportamiento que in-
fluye de unos seres vivos a otros, el cual se transfiere por, y a través 
de, las vías de comunicación que la especie humana establece.
Desde el cuidado de los progenitores sobre su descendencia, hasta 
la transmisión cotidiana de actitudes individuales y sociales se está 
caminando por un proceso educativo (Castillo 327)3. La transmisión 
de los instintos de supervivencia se vuelven educativos cuando se 
dan con palabras que son coherentes con la lógica de la naturaleza, 
unas palabras que procuran entender la misma e indagar más allá 
de su propia existencia, redescubriendo, preguntando, cuestionando, 
2. Al respecto, esta obra contribuye, no solo a explicar la diferencia, sino la comple-
mentariedad entre los dos sexos.
3. Este autor desarrolla ampliamente la influencia de la familia en sus descendientes.
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investigando y elaborando muchos procesos intelectuales que bus-
can horadar o entender el sentido final de la vida.
El hombre es un constante observador de esta inquietud de su razón: 
lo manifiesta a través de su palabra, su grafía, los símbolos, los ritos, 
la revisión de sus atavismos, el retorno a costumbres ya deshechas, la 
revisión de su entorno, las crisis constantes de sus cuestionamientos, 
la duda de sus certezas, el afianzamiento de sus criterios, la elabora-
ción de unas reglas de sentido común, la justificación episódica de la 
barbarie, la trascendencia de un más allá, o la confianza, solo finita, 
de un acá ligado estrictamente a lo biológico.
Educación - investigación - instrucción - aprendizaje 
- enseñanza - adiestramiento - alfabetización 
El concepto educación ha estado inmerso en uno de importancia 
mayor y es, sin duda, una expresión sublime que genera todo el 
respeto de quien la interprete. Existe una acepción universal que 
afirma que educar es lograr la plenitud, después de un proceso 
donde se comprometen las más altruistas capacidades del ser. Los 
diccionarios, comúnmente, asimilan esta acción a desarrollar o per-
feccionar las facultades intelectuales o morales de un ser humano, 
también la asimilan como la acción de enseñar los buenos usos de 
urbanidad y cortesía.
Educar es arriesgarse a aceptar el reto de indagar sobre la verdad, 
Veritas Liberabit, (Juan Pablo II  180), una verdad que influye en 
toda la integridad del ser. Es aceptar que es un proceso de constante 
dinamicidad de la razón y de todas sus posibilidades y capacidades, 
es permitir un debate reciclante de las ideas, es la apertura mental 
a escuchar con actitud inquietante la réplica y es actuar en conso-
nancia con las características de la inteligencia, que posibilita todo 
un abanico de ejercicios, provenientes de nuestro espíritu.
De esta manera, el educador comprende que su tarea va más allá de 
otras disciplinas afines a un proceso educativo. Educar remite a una 
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preocupación filosófica, esto es, responder por qué, para qué y para 
quién se debe realizar este ejercicio racional. Está claro que no solo 
se educa con la palabra, también se hace con la actitud, que es como 
decir, con el ejemplo.
Educar es buscar llegar a la perfección en el educando, que, a su vez, 
generaría en el educador la seguridad de que este es un individuo 
mejor, es decir, que el discípulo será mejor que su maestro. Aquí es 
pertinente recordar la famosa frase atribuida a Aristóteles “amicus 
plato, sed magis amica veritas” (63), cuando haciendo referencia a 
su maestro observaba la posibilidad de plantear otras ideas. 
Recuerdo que en alguna ocasión me explicaron la reacción de Mi-
guel Ángel4, cuando esculpió la figura de Moisés sobre una gran 
pieza de mármol. Dicen que en el momento en que este gran artista 
vio su obra, se sorprendió tanto de su labor que tomó el martillo 
con el que la esculpió, le dio un golpe en la rodilla y le gritó: “¡ha-
bla!”. No podía resistirse a que todo su esfuerzo, su inspiración, sus 
múltiples horas de trabajo, el estudio de la materia sobre la cual 
trabajaba, el análisis de la calidad del mármol, el golpe medido para 
no dañar la obra, la imaginación constante para ser fiel al modelo 
de su mente, la iniciativa para resaltar a su modelo, las horas de 
estudio para usar el cincel apropiado, seguramente los comentarios 
con sus colegas, no pudiera demostrar con palabras su inteligencia. 
Es decir, todos los esfuerzos que un verdadero educador realiza, se 
asemejan a esa actitud de Miguel Ángel, pues se espera del educan-
do que aprenda más que su maestro. Miguel Ángel bien sabía que 
la piedra no hablaba, pero se rebeló ante la materia, pues quería que 
ella expresara la satisfacción de su perfección.
4. Miguel Ángel. Arquitecto, escultor y pintor italiano, apellidado Buonarroti (1475 
- 1564). Exponente máximo, con Leonardo, del espíritu renacentista. Como pintor, 
se le debe: El juicio final, fresco de la Capilla Sixtina, La conversión de San Pablo, 
etc. Como escultor, dejó: El descendimiento, La piedad, Moisés, David, El sepulcro de 
los Médicis, etc. Como arquitecto, terminó: la iglesia de San Pedro y construyó la 
cúpula de la basílica vaticana, alarde de técnica arquitectónica, así como la iglesia 
de Santa María de los Ángeles.
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¿Qué hace un verdadero educador?
Prepararse, estudiar, respetar, poner muchas horas de intensión para dar 
lo mejor y esperar que el educando hable mejor que él. ¿Es esta la rea-
lidad que se vive en los procesos educativos que nosotros realizamos?
El educador tiene que tener la seguridad y confianza de que lo que en-
seña es justo y que se aproxima a valores intangibles como la verdad, la 
belleza, el bien, la bondad, la vida. Asimismo, que lo que explica es útil 
a la perfección y conveniente a la persona. Esta seguridad y confianza 
no lo hace autoritario, más bien, invita a la amabilidad, a la persuasión, 
a la discusión, a aceptar preguntas, a hablar para sí mismo y permitirse 
interiormente, cuando explique, el beneficio de la duda, lo que impe-
diría una imposición manipuladora. Más aún, lo llevaría a considerar 
aquel principio de verdad sabida y buena fe guardada.
El educador está dispuesto a revisar sus propias ideas y conceptos, a 
nutrirse constantemente del saber, lo cual no significa relativizar la se-
guridad de lo que piensa, sino tener una apertura mental que lo lleve 
a convencer a sus alumnos de que están en un camino donde su expe-
riencia, su previo estudio, su conocimiento, lo lleva a liderar el proceso.
En muchos escritos se observa que esta labor de educar es similar a 
instruir, a investigar, a adiestrar, a alfabetizar, finalmente, a un proceso 
de aprendizaje. Sin embargo, sería grave que se tomara la parte por el 
todo, pues si bien educar implica todo lo anterior, cada una de las pa-
labras anteriores no significa educar.
En este coloquio entre colegas de la enseñanza, somos conscientes de 
que muchas veces la tarea del profesorado se puede conducir a una 
acción de información de instrucción, de adiestramiento, de explicar el 
a-b-c, que es como alfabetizar en algunas disciplinas, y que todo ello, 
acompañado de una didáctica vivaz, de una retórica florida, pueda ha-
cer exitosa la enseñanza. Por supuesto, nada de lo anterior se opone 
al proceso educativo, pero sería muy pobre no ahondar en cuál es el 
propósito final (Millan 636)5.
5. Este autor indaga sobre la profundidad de las voces fundamentales que hacen 
referencia a conceptos básicos en el proyecto de formación del educando.
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La tarea de investigar, que solo se logra con la permanente lectura 
o el ejercicio práctico en la repetición de experiencias, no solo en el 
área de las humanidades sino de las ciencias, es muy importante y 
es lo que ha permitido caminar y caminar sobre la conquista del sa-
ber. Es, en definitiva, una necesidad que compromete muchas horas 
y que es necesaria para poder enseñar.
La instrucción, que es ese quehacer práctico de la explicación, tam-
bién es importante, pero no puede convertirse en una simple repeti-
ción de antecedentes y, por ello, hay que ser consistente y coherente 
con lo que se piensa y explica.
La sociología y la educación
En la ix Conferencia Iberoamericana de Educación, celebrada en 
la Habana, los ministros del área se pronunciaron en el sentido de 
que no puede hablarse de un sistema educativo de calidad, si el 
mismo no incluye programas de equidad, con una atención dife-
renciada, que respondan a la variedad de necesidades que presen-
tan cotidianamente los alumnos.
En la misma Conferencia, en ponencia de la Secretaria General Ad-
junta de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (OEI), se decía: 
Por otra parte un aspecto central que caracteriza a nuestra región es la 
identidad, no solo de lenguas, sino también de códigos y símbolos cultu-
rales y junto a ello una gran riqueza y diversidad de culturas, que no han 
sido tomadas suficientemente en cuenta. No podemos educar a todos de la 
misma manera. Los sistemas educativos, en general, se han sustentado en 
un principio de uniformidad, obviando las diferencias existentes entre los 
seres humanos. La diversidad cultural, unida a las variaciones de circuns-
tancias de los individuos y de los grupos sociales muchas veces causada 
por la pobreza extrema, corroen la idea de ‘un camino ideal’ del aprendi-
zaje. Cada persona tiene su propio ritmo que debe ser tomado en cuenta. 
Así, el tránsito por el sistema educativo será marcado por aprendizajes más 
significativos. Si la atención a la diversidad es el gran reto de todos los siste-
mas educativos, este se agudiza más cuando al interior de una región o país 
Npensadores_T3_01.indd   44 19/07/2013   03:45:01 p.m.
Bernardo Vanegas Montoya ▪ 
Departamento de Humanidades
45
NUEVOS 
pensado re s  
conviven distintas culturas. El espacio de intersección entre calidad y equi-
dad debe ser precisamente esa atención a la diversidad. (Fernández)
Estas palabras nos remiten a la preocupación del educador por ser 
próximo a las realidades sociales que le circundan. Es pertinente 
comprender que el educador no tendrá un discurso diferente de-
pendiendo de las circunstancias sociales o de las coyunturas políti-
cas, lo que tendrá es una adecuación del lenguaje para aproximarse 
a su auditorio, con el ánimo de dar lo mejor de sí para lograr lo 
mejor de los otros, sin importar el entorno.
Muchas veces pareciese que la tarea de educar se debe acomodar 
a la reducción de los valores de los conocimientos, de los criterios, 
renunciando a la propuesta de una verdadera tarea educativa.
Sobre lo anterior, podríamos especular muchas horas, pero es nece-
sario reafirmar que el ideal de la educación no se negocia y ese es, 
justamente, un gran trauma de la tarea en este momento de la his-
toria. A veces, parece que las proyecciones personales, vestidas con 
los argumentos de las generalizaciones, de los determinismos, de 
las sanciones ideológicas y de las inspiraciones subjetivas, pueden 
tener más impacto que la noble tarea de horadar sobre la verdad.
La educación y la justicia
Pocas ideas despiertan tantas pasiones, consumen tantas energías, 
provocan tantas controversias y tienen tanto impacto en todo lo que 
los seres humanos valoran como la idea de justicia. 
Sócrates, a través de Platón, sostenía que la justicia es una cosa más 
preciosa que el oro, y Aristóteles, citando a Eurípides, afirmaba que 
“ni la estrella vespertina, ni la matutina son tan maravillosas como 
la justicia” (Espindola).
“Justitia est constans et perpetua voluntas jus suum cuique tribuen-
di” (L I. T I. Nº I Institutas Justiniano).
“Juris praecepta sunt haec honestoe vivere alterum non laedere, 
suum cuique tribuere” (Justiniano Libro I. Título I. N° 3).
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¿Qué es el hombre justo?, podría contestarse que es el hombre 
educado, aquel que no ignora la existencia de una equidad con-
mutativa, de una equidad distributiva, de una equidad legal, de 
una equidad general, de una equidad social.
Como bien lo dice Aristóteles: 
Todas las virtudes se encuentran en el seno de la justicia. El peor de los hom-
bres es el que por su perversidad daña a la vez a sí mismo y a sus semejantes. 
Pero el hombre más perfecto no es el que emplea su virtud en sí mismo; es 
el que la emplea para otro, cosa que es siempre difícil. Y así, la justicia no 
puede considerarse como una simple parte de la virtud, es la virtud entera; 
y la injusticia que es su contraria, no es una parte del vicio, es el vicio todo.
La justicia es la virtud que hace que se llame justo a un hombre, quien, en su 
conducta práctica, es justo por una libre preferencia de su razón. A su vez, es 
alguien que sabe aplicarla, igualmente, a sí mismo que a otro es decir, que obra 
de manera que no se da a sí mismo más y a su vecino menos, si la cosa es útil, 
o a la inversa, si la cosa es mala. Finalmente, es quien sabe sostener entre él y 
el otro la igualdad proporcional en la forma que lo haría si tuviese que decidir 
contiendas entre los demás.
Las anteriores ideas, tomadas del libro v de la Ética a Nicómaco, son 
expresiones que aún hoy se adecuan a una tarea de educar. 
La educación no es un proceso simple de enseñanza o de dar in-
formación, tanto el docente como el dicente deben estar en un per-
manente análisis de autoevaluación, por eso es viable afirmar que, 
actualmente, la educación y su proceso de enseñanza están regidos 
por la evaluación, puesto que en la medida en que nos evaluemos 
nos educamos y, así, haremos más justa la evaluación del educando 
y su proceso previo6. 
Bibliografía
La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
6. El tema de evaluación en la educación y todas sus implicaciones son de actualidad, 
no solo por la parte pedagógica, sino por la parte técnica. En Cartagena, Colombia, 
se celebró el Primer Seminario Internacional de Evaluación de la Educación entre los 
días 15, 16 y 17 de febrero de 2006. Ver www.icfes.gov.co/seminariointernacional.
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La comunicación en la era digital:
 un paradigma educativo hoy* 
Francy Liliana Garnica Rios**
Introducción
Esta ponencia plantea la comunicación en la era digital como un 
motor de cambio social e idiomático, establecido por la inmersión en 
la sociedad de las denominadas nuevas tecnologías de la comunica-
ción y la informática (Cabero 14-25). Ellas están generando cambios 
acelerados respecto a los originados en su tiempo por otras tecno-
logías. Esta situación genera cambios significativos en el entorno 
laboral, social, académico, económico y político. Suceso que ocurre 
debido a que no solo se consigue la información, sino que también 
se puede manipular, almacenar y distribuir, al ritmo que se desee, 
eligiendo qué código utilizar y qué relaciones establecer a partir de 
esta misma información. Al respecto, Cabero afirma: 
Estas denominadas nuevas tecnologías (NT) crean nuevos entornos, tanto 
humanos como artificiales, de comunicación no conocidos hasta la actua-
lidad, y establecen nuevas formas de interacción de los usuarios con las 
máquinas donde uno y otra desempeñan roles diferentes a los clásicos de 
receptor y transmisor de información, y el conocimiento contextualizado 
se construye en la interacción que sujeto y máquina establezcan. (1-3) 
* Ponencia presentada en el vi Coloquio Interno de Profesores en la Universidad-
Católica de Colombia.
** Profesora del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. flgarnica@ucatolica.edu.co
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Por esta razón, se hace necesario entender que la comunicación está 
determinada por la interacción de las personas. La cual se sostiene 
por medio del lenguaje, que es el encargado de transmitir la expe-
riencia histórico-social de la humanidad. Esta determina su avance 
por el uso de la tecnología, la cual ha instaurado, a lo largo de la 
historia, instrumentos más poderosos y veloces en el proceso de co-
municación. Es así como hoy nos encontramos en la era de la comu-
nicación digital, que viabiliza con mayor intensidad la interacción 
entre el emisor y receptor o receptores.
Importancia de la comunicación en la construcción 
de la sociedad 
El hombre siempre ha buscado nuevas herramientas para infor-
marse y comunicarse. Es así como desde el Homo sapiens, al ver-
se en desventaja respecto a otros animales poseedores de plumas, 
pelo, garras, velocidad y sentidos desarrollados, se vio obligado a 
generar todos los recursos de colaboración y comunicación que le 
permitieran vivir en comunidad y evolucionar hasta la actualidad. 
Veamos cómo lo plantea Gerbner:
La comunicación es el mas singular elemento “humanizador” de toda la es-
tructura. Es único especialmente en su representación y recreación simbó-
lica de aspectos de la condición humana, en formas que pueden aprenderse 
y compartirse. Solo el cerebro del hominoide pudo regir al cuerpo, respon-
der al ambiente inmediato y conservar, con todo, la capacidad de reserva y 
la calma mecánica necesarias para retener una imagen el tiempo suficiente 
para reflexionar sobre ella, registrarla, almacenarla y recuperarla en forma 
de mensaje. Esta capacidad era el prerrequisito de la comunicación humana 
–la interacción social a través de mensajes–. La comunicación en el sentido 
“humanizador” más amplio es la producción, percepción y captación de 
mensajes que transmiten los conceptos del hombre acerca de lo que es, de lo 
que es importante y de lo que es correcto. Durante largo tiempo los mensa-
jes e imágenes que componen la trama de la cultura popular fueron tejidos 
por la tribu y la aldea con el mismo hilo basto y sencillo de la experiencia 
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cotidiana, que también dio origen a las modalidades populares de crian-
za, enseñanza y predicación. A medida que fueron cada vez mas las per-
sonas que llegaron a cobrar conciencia de las influencias culturales mas 
allá de su propia tribu o aldea, la interacción social se convirtió principal-
mente en oral y cada vez más regional. Luego de un proceso de prolon-
gada y lenta construcción, la revolución industrial irrumpió en la esfera 
cultural. En lugar del antiguo proceso de filtrado lento y de transmisión 
de persona a persona, tenemos la producción masiva y la introducción 
casi simultanea de información, ideas, imágenes y productos en todos los 
lugares habitados del globo. (63-65) 
Así, con el paso de una sociedad agrícola a una industrial, se puede 
ver cómo se llega a la era digital, al introducirse, en 1946, el com-
putador comercial UNIVAC I, dando inicio al mundo cibernético. 
Luego, en 1950, el microchip va haciendo posible la reducción de 
tamaños en los computadores, lo que genera mayor cercanía y fami-
liaridad con el usuario común. Más adelante, en 1973, se da inicio a 
lo que hoy se conoce como Internet. 
La red cambia la forma de comunicarse y de interactuar en socie-
dad, ya que se tiene un mayor y más fácil acceso a la información, 
y los sucesos son de conocimiento inmediato. Sucesos que con-
vierten al mundo en una pequeña aldea o “aldea global”, según 
la expresión del canadiense Herbert Marshall McLuhan, puesto 
que se rompen las barreras geográficas e idiomáticas, propician-
do cambios importantes en la historia de la comunicación; es así 
como las redes de telecomunicación traspasan fronteras, se crean 
sonidos sintéticos y predomina el audiovisual sobre el lenguaje es-
crito (Cabero 14-25).
El lenguaje cibernético se ha convertido en un lenguaje coloquial, que 
modifica comportamientos en la sociedad, ya que se extiende al idio-
ma, el cual no se reduce a un diccionario, pues es vida y uso social. 
Por consiguiente, está en constante movimiento o cambio. Así, se crea 
un lenguaje simbólico que se extiende a todos los contextos y que 
concibe una cultura binaria basada en procesadores electrónicos. 
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La “comunicación mediada por el ordenador” (CMO) permite dife-
rentes tipos de interacciones que van desde “uno a uno”, de “uno 
a muchos” y de “muchos a muchos” (Cabero, Llorente y Román, 
párrafo 2).
Ahora bien, para que pueda desarrollarse un proceso de comunica-
ción CMO es necesario que exista cierta sintonía entre el comunica-
dor y el receptor. “Sintonía que vendrá determinada por el campo 
de la experiencia que posean receptor y emisor, que conforme sea 
más amplio facilitará el desarrollo del proceso comunicativo” (Ca-
bero 205). Todo esto debe estimular un aumento en la capacidad 
comunicativa del hombre. 
El rápido avance de los sistemas de comunicación y de información 
puede provocar que el sujeto se sienta desbordado ante ellos, ya que 
se crea un entorno en el cual hablar de espacio o de tiempo carece 
de sentido. Lo anterior, debido a que dichos sistemas permiten de-
sarrollar nuevos soportes y formatos para transmitir y crear ideas y 
pensamientos, así como la posibilidad de enviar mensajes de forma 
unilateral, sin realizar ninguna discriminación entre los receptores de 
los mensajes.
Para comprender estas nuevas interacciones, que a tan corto plazo 
de su puesta en funcionamiento están adquiriendo una significa-
ción, se hace necesario mencionar unas características generales so-
bre el proceso de la comunicación. Según Cabero (párrafo 1): 
▪ Es un proceso mediante el cual dos o más personas o individuos intercam-
bian informaciones y conocimientos. 
▪ Supone una negociación e intercambio de ideas, no la mera implantación 
de las mismas desde un punto a otro, desde un emisor a un receptor. 
▪ Se realiza con diferentes tipos de medios y recursos, que van desde los naturales 
a los técnicos o mecánicos, y de los concretos a los abstractos, entendiendo en 
este último caso la amplitud de códigos que llegan a ser movilizados, y el grado 
de iconicidad que se movilizan en los mismos. 
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▪ Por lo general, gira en torno a elementos simbólicos y a sus formas de es-
tructuración. Para que el proceso pueda desarrollarse es necesario que los 
participantes en el mismo conozcan y dominen las mismas reglas sintácti-
cas y semánticas. 
▪ No se desarrolla en el vacío, sino en un contexto que determinará su con-
creción y utilización de determinados elementos simbólicos-expresivos. 
▪ La comunicación humana se tiende a realizar con una combinación de sig-
nos, que van desde los gestuales, hasta los físicos y los vocales. (párrafo 21) 
Ahora bien, estas características han tomado carácter mundial, lo 
que ha facilitado la interactividad entre las personas, convirtiendo a 
la comunicación y a la información en un bien imprescindible para 
todos, pues como afirma Marin y Latorre: “nos van a permitir cons-
truir el conocimiento y desarrollar experiencias de enseñanza-apren-
dizaje que mejoren nuestra comprensión del entorno” (párrafo 5). 
Por esta razón, la actitud que se tenga hacia las nuevas tecnologías 
determinará la interacción que se establezca con las mismas, puesto 
que la supervivencia dentro de la sociedad estará determinada por 
la eficacia con que se asuman los cambios. Siendo así, “la sociedad 
moderna del siglo xxi, tal y como afirman Prado y García García, tie-
ne como principal seña de identidad los medios de comunicación” 
(Prado y García García cit. en Martín y Latorre párrafo 5).
La era digital
A finales del siglo xx nace una nueva era1, en la cual se cambia la se-
ñal análoga por la digital, creando un sinnúmero de posibilidades en 
cuanto al manejo y transmisión de la información. Es así como el uso 
de la nueva tecnología, a través de la cual “cualquier persona desde 
un lugar estático, por medio de un ordenador, que está conectado a 
1. Extenso período histórico caracterizado por una gran innovación en las formas 
de vida y de cultura.
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un satélite, sale y encuentra el mundo entero” (Gómez 51), ha genera-
do un cambio en la noción de tiempo y espacio
Al realizarse el “cambio de señal analógica como transmisora de 
mensajes a señal digital, la cual consiste en la conversión de men-
sajes en corrientes de dígitos binarios que permiten al computa-
dor transportar infinita cantidad de información con una con-
fiabilidad y velocidad2 máxima” (Hamelink 297), se ocasionan 
importantes cambios culturales. Pues la sociedad informatizada, 
la automatización y sus consecuencias en el trabajo, junto a las 
nuevas concepciones geográficas, al fluir la información a través 
de redes de telecomunicaciones, dejan ver la repercusión que tie-
nen estos instrumentos en la creación de nuevos lenguajes. Por 
esta razón, es necesario conocer los nuevos términos y palabras 
con significados complejos, como el de un byte3 y sus consecuen-
tes denominaciones, para entender expresiones como: “¿cuánto 
pesa ese archivo?” o “esa imagen es muy pesada y se debe com-
primir”. Lo anterior, hace que sea urgente entender y compren-
der que el lenguaje es arbitrario y se da dentro de la comunidad, 
por lo tanto, es necesario conocerlo y manejarlo, para no quedar 
relegado de esta. 
Una de las manifestaciones más evidentes de la cultura digital es 
la transformación del lenguaje cotidiano y la creación de nuevos 
vocablos como: Internet, correo electrónico, páginas web, módem, 
formatos de archivo, velocidad de conexión, servidor, cámara web, 
interfaz, escáner, compresión, listas de distribución, proveedores de 
acceso, puerto de impresora, foros de discusión, chats, cibercomu-
nidades, medios virtuales, hipertextos, portales, informática (infor-
mación automática), telemática (telecomunicaciones e informática) 
2. Las velocidades del ordenador se miden en hercios Hz (ciclos por segundo).
3. Un byte es la unidad fundamental de datos en los ordenadores personales, un 
byte son ocho bits contiguos.
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y muchos más. Los cuales se han instalado en nuestras prácticas 
discursivas, revelando hasta qué punto se ha metido la cultura digi-
tal en nuestra vida diaria.
Con el nacimiento de estos nuevos lenguajes especializados, some-
tidos a una codificación morfosintáctica peculiar y a una semántica 
restringida, se tiende a la uniformidad de los significados o mo- 
nosemia, logrando que el nuevo lenguaje rompa fronteras y unifi-
que vocablos. Ahora bien, es preciso reflexionar sobre las técnicas 
de comunicación, ya que rompen fundamentalmente con la noción 
de distancia4, convirtiendo el espacio-tiempo en espacio-velocidad. 
Al respecto, Gomez afirma: 
La creación de un nuevo tipo de espacio a habitar y laboral que se desarrolla 
al tener como eje las redes de telecomunicación y los diversos servicios que 
éstas pueden ofrecer al usuario. La novedad radica en el hecho de que las 
técnicas de comunicación rompen fundamentalmente con las nociones de 
espacio y tiempo conocidas hasta ahora. (49) 
El espacio en que se relacionan los miembros de una sociedad se 
ha construido en función de los avances técnicos del momento, es 
así como el invento de la carreta, la brújula que abrió el océano, 
el ferrocarril, el telégrafo, el teléfono y la diversificación de las te- 
lecomunicaciones han cambiado en su momento la duración del 
desplazamiento y el grado de comodidad con el que este se realiza. 
Por ejemplo, para llevar un mensaje de Londres a Edimburgo: 
 ▪ 1658  33 horas 33 minutos
 ▪ 1850  13 horas 33 minutos (diligencia y ferrocarril)
 ▪ 1950  6 horas 40 minutos (tren o carro)
  3 horas 20 minutos (avión)
 ▪ 2000  Inmediato 30 segundos (Internet)
4. Espacio o intervalo de lugar o de tiempo que media entre dos cosas o sucesos.
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La comunicación y las nuevas tecnologías 
Los diferentes contextos en los que se desarrollan las tecnologías 
de comunicación representan un gran desafío, al que nos vemos 
enfrentados día a día con el manejo de la información. Este no con-
siste simplemente en adaptarse al cambio, como si de una moda se 
tratase, ni tampoco en limitarse a la preparación, para utilizar con 
naturalidad un nuevo lenguaje. Pues estas nuevas tecnologías re- 
percuten en nuestra forma de acceder al conocimiento, ya que no es 
suficiente con obtener la información, sino que debemos tomar una 
postura crítica frente a esta acción, que se dificulta debido a la inme-
diatez con que se transmite la información. Ante lo cual se genera el 
reto de presentar modelos correctos para mantener una comunica-
ción permanente entre todos los miembros de la comunidad. Se trata 
de ser protagonistas, no meros espectadores o cronistas, puesto que 
en la actualidad existe información que al transmitirse por cualquier 
espacio comunicativo, en muy poco tiempo, es utilizada por una gran 
cantidad de personas. Lo cual exige un amplio conocimiento y domi-
nio de las herramientas que ofrecen las telecomunicaciones, ya que 
son ellas las que han de permitir que se dé el intercambio y la crea-
ción de información, acciones indispensables para la apropiación del 
conocimiento. Lo anterior, debido a que estas “nuevas tecnologías” 
permiten un mayor acercamiento entre los miembros de una comu-
nidad y, por ende, un acompañamiento más eficaz.
Algunas herramientas con las que contamos son: redes sociales, 
chats, foros de discusión, bibliotecas virtuales, correo electrónico, 
blogs, plataformas virtuales, mensajería instantánea, entre otras. 
Para hacer uso correcto de estas herramientas se hace necesario co-
nocer las normas básicas de comportamiento en la red. Las cuales 
facilitan y optimizan el uso de las comunicaciones, estas se deno-
minan netiqueta “normas de etiqueta en Internet”. Es importante 
destacar que estas reglas de netiqueta han sido impulsadas por 
los propios usuarios de Internet para aportar mayor seguridad y 
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humanidad a las comunicaciones. Las primeras personas en escribir 
sobre el tema fueron dos mujeres (Álvarez): Virginia Shea, quien 
escribió el libro Netiquette en 1998, y Arlene H. Rinaldi, autora del 
libro La red: guía del usuario y netiqueta. En estos inicios de la netiqueta 
se establecieron diez principios básicos a seguir:
1.  Actúe en la red de la misma forma que en su vida cotidiana. 
Salude siempre al empezar y al terminar.
2.  No divulgue datos ajenos sin permiso, usar la copia oculta 
(“CCO” o “BCC”) para enviar correos electrónicos evitando las 
cadenas.
3. No abuse de los emoticones. 
4.  No escriba correos electrónicos ni chatee, exclusivamente, en 
mayúsculas.
5.  No remplace el cara a cara por un correo electrónico o una se-
sión de chat. 
6.  No envíe archivos adjuntos muy pesados.
7.  Sea benévolo con los errores ajenos.
8.  No suba, ni recomiende sin avisar, páginas muy pesadas.
9.  Sea claro en las listas de discusión.
10. Comparta los resultados obtenidos en sus investigaciones para 
enriquecer las discusiones.
Con la complejidad que ha tomado la comunicación en la era digital 
se hizo necesario ampliar las normas de netiqueta a otras formas 
como a los foros y al correo (UNED): 
1.  Antes de enviar un mensaje es importante pensar quién lo debe 
recibir. 
2.  Es muy importante que envíe su mensaje al foro correcto según 
su tema. 
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3.  Asegúrese de que el asunto del mensaje describa realmente el 
contenido y sea breve. 
4.  Intente que su mensaje sea lo más breve posible, sin perjudicar 
con ello su entendimiento. 
5.  No abuse de los colores para el texto de su mensaje. Recuer-
de que en la red determinados colores tienen su simbología y 
escribir en muchos tonos puede disipar la atención. Si quiere 
destacar algún texto puede utilizar negrita, cursiva, comillas, 
etc. Procure no utilizar el subrayado pues podría pensarse que 
se trata de un enlace. 
6. Cuide el formato de su mensaje. Emplee doble espacio entre 
párrafos que deben ser cortos. Esto permite que su mensaje sea 
más fácil de leer. 
7. Si contesta a un mensaje y cambia el tema asegúrese de cambiar 
también la línea de asunto o, mejor aún, comience con un nue-
vo mensaje. 
8. Si su respuesta a un mensaje en el foro solo interesa al autor no 
le conteste en el foro sino envíele un correo personal. 
9. Si cita parte del mensaje al que responde facilitará a los demás 
el entendimiento de su contestación, pero debe borrar la infor-
mación que no tenga interés para evitar que se pierda tiempo 
leyendo algo innecesario. 
10. No envíe comentarios innecesarios. Opiniones como “estoy de 
acuerdo con el comentario tal persona”, sin hacer un aporte 
propio, solo causan pérdida de tiempo y dificultan la localiza-
ción de mensajes de mayor interés. 
11. No vuelva a preguntar algo que ya se ha tratado. 
12. Incluya suficiente información cuando envíe una pregunta. 
13. No espere recibir una respuesta inmediata. 
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14. Se considera una norma de cortesía anunciar en el cuerpo del 
mensaje la inclusión de un archivo adjunto, de otra manera po-
dría pensarse que es un virus y ser borrado antes de leerlo. 
15. Trate siempre que los archivos que adjunte ocupen lo mínimo 
posible, para esto puede emplear algún programa de compre-
sión de archivos. 
16. Evite adjuntar un archivo con un formato poco común. 
Paradigma educativo 
La universidad, desde su rigor académico y como guardiana del sa-
ber y el conocimiento, debe no solo navegar en la información, sino 
ser maestra y guía del uso adecuado de todos estos nuevos códigos. 
Tener una actitud proactiva ante la regulación de los comportamien-
tos dentro del ciberespacio, permitirá un adecuado uso de los mis-
mos. Esto es una obligación de la universidad del nuevo siglo, ya que 
los desafíos impuestos exigen el dominio de la información que día a 
día nos facilita la red. 
El conocimiento y sus aplicaciones productivas, la ciencia y la tecnología, 
serán cada vez más el motor principal del desarrollo económico y social 
en todas las regiones del mundo, pongo especial énfasis en el papel de las 
universidades, no porque piense que la universidad puede hacerlo todo, 
sino porque lo que la universidad debe hacer me parece absolutamente 
imprescindible. Hay que hacer posible lo necesario, y la universidad es en 
ello insustituible. (Mayorga 5) 
El cambio visto de esta forma se hace inminente, ya que se está 
creando una brecha generacional, donde el mayor inconveniente es 
la forma en la que se utilizan, de manera mecánica, los elementos 
propios del ciberespacio. Lo anterior, debido a que las nuevas gene-
raciones no tienen quien les oriente, pues son ellos mismos los que 
conocen y deciden sobre el uso y las reglas que deben tener en la red. 
Esto crea un desequilibrio en la dinámica de la sociedad, puesto que 
se rompe el ciclo de transmisión de la información que le ha permi-
tido al hombre avanzar a través de los siglos. 
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Por esta razón, se hace necesario crear o buscar nuevos paradig-
mas5 válidos para la educación, que transformen los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, donde el docente sea quien instruya en el 
manejo adecuado de las TICS a sus estudiantes, lo que permitirá 
que se haga un buen uso de la información, con cánones de vali-
dez y confiabilidad. De esta manera, es posible recuperar la impor-
tancia que tiene la persona en la sociedad del conocimiento. Por 
consiguiente, todo modelo a seguir debe garantizar una formación 
integral que le permita, tanto al estudiante como al docente, optar 
entre las múltiples opciones. 
Los efectos de este nuevo paradigma se deben reflejar dentro y fuera 
de las aulas. Ya que como menciona Blyth (3): “los patrones de apren-
dizaje, la investigación y la innovación en la enseñanza superior están 
evolucionando. La aplicación de las tecnologías debe ser flexible para 
satisfacer diferentes necesidades […] que respondan a los requeri-
mientos existentes”. Es así como la universidad debe generar espacios 
de integración con la comunidad que es, cada vez, más global y virtual. 
Permitiendo, así, mayor competitividad y productividad, sin olvidar 
los principios éticos y los valores que permitan construir nuevos orde-
nes sociales, comerciales, económicos, culturales y tecnológicos.
Ahora bien, es así como el docente cumple un papel fundamental en 
este proceso de formación, ya que es él quien, con las actitudes que 
tenga hacia los medios, los usos y propuestas que haga con ellos en 
el aula, garantiza la utilización educativa y de calidad de las herra-
mientas de comunicación sincrónica y asincrónica existentes.
Bibliografía
La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
5. Un paradigma está definido por Kuhn como un conjunto de creencias y/o teorías 
adoptados por una comunidad científica. También puede definirse como un con-
junto o patrón fijo de metas, planes, juicios y procedimientos (Wiig, Secord y Wiig). 
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La universidad del siglo xxi*
Sandra Ligia Ramírez Orozco**
Historia
Para iniciar esta reflexión es importante recordar un poco de his-
toria y vislumbrar cómo, desde sus inicios hasta el día de hoy, la 
universidad ha cambiado, no solo en sus locaciones físicas, sino en 
sus objetivos de formación académica.
La universidad aparece en la antigüedad, en China en el año 2250 a. 
C., y poco a poco va tomando la forma que hoy en día conocemos. 
Su reconocimiento se da en la Edad Media, en el año 1088 nace la 
primera universidad medieval dedicada al estudio de la medicina 
en Bolonia (Italia).
En sus inicios, la universidad era un espacio para reflexionar sobre 
temas religiosos y de la escolástica, ya que en esta época estaban 
controlados por el poder religioso. El pensamiento científico y hu-
manista se desarrollaba por fuera, puesto que no era prioridad para 
la enseñanza que se impartía en el momento.
En la Edad Media fue vista como una comunidad de maestros y 
estudiantes, cualquier corporación agremiada era considerada una 
universidad (herreros, zapateros, panaderos). Luego, a mediados 
* Ponencia presentada en el VII  Coloquio interno de profesores en la Universidad 
Católica de Colombia.
** Profesora del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. slramirez@ucatolica.edu.co
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del siglo XVIII , se le dio otro carácter a los objetivos académicos y, 
entonces, las universidades se convirtieron en importantes centros 
de conocimiento hasta el siglo xix, donde sostendrían la Revolución 
industrial y las bases de la nueva sociedad tecnológica.
En América Latina, las primeras universidades fueron implemen-
tadas por la Corona española, en la época de la Colonia, como cor-
poraciones semieclesiásticas cerradas. En nuestro país la primera 
fue instituida en 1538, la Real y Pontificia Santo Tomás de Aquino, 
hoy día vigente Latinoamérica. Desde la época de la Colonia tiene 
un estilo específico de universidad, encaminada a propender por la 
autonomía universitaria, concepto de la filosofía y la psicología evo-
lutiva que expresa la capacidad para darse normas a uno mismo, sin 
influencia de presiones externas o internas.
Este estilo de educación, orientado sobre las bases de la religión ca-
tólica, se ha conservado en muchas instituciones. Sin embargo, a 
mediados del siglo xx otras universidades le dieron un corte más 
liberal a la enseñanza. Además, surgieron movimientos juveniles 
contraculturales como el jipismo, la liberación femenina y la igual-
dad étnica, todos a finales de la década de los años sesenta. Estos 
movimientos surgieron como una manifestación a las consecuen-
cias políticas y culturales de la II  Guerra Mundial y la Guerra de 
Vietnam. Mientras dichos movimientos buscaban cambios, la uni-
versidad también empezó a cambiar.
Otros de los aspectos característicos de la universidad en Latino-
américa son la libertad de cátedra, el cogobierno estudiantil y la 
extensión de sus actividades. La educación de hoy transmite cono-
cimiento, valores y costumbres. Esta no solo está en la palabra y en 
los textos, está en nuestras acciones, sentimientos y actividades.
La universidad de finales de los años sesenta y comienzos de los 
setenta, fue más liberal y menos cerrada. Cada día se abrían más es-
pacios, como el desarrollo más libre de la música, las artes plásticas, 
el teatro, entre otros.
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La mujer y las diversas razas fueron encontrando poco a poco un 
espacio de igualdad para recibir conocimiento. Recordemos que, en 
un comienzo, la universidad fue reservada, exclusivamente, para 
los hombres y solo hasta mediados del siglo pasado se dieron espa-
cios de igualdad para la mujer, que se consolidaron en esta primera 
década del siglo xxi.
Casi hasta finales del siglo xx las carreras estaban divididas por géne-
ros. Así, de una parte, la bacteriología, la sociología, la psicología y el 
trabajo social eran consideradas solo para mujeres y, por otra parte, 
las ingenierías, la administración, la contaduría, entre otras, solo para 
hombres.
A mediados del siglo xx, el filósofo cristiano Emmanuel Mounier, 
inspirador y figura principal del personalismo de orientación cató-
lica, nos dio una visión de lo que debería ser actualmente la educa-
ción; enfocada no solo en lo humano, sino en los avances y descu-
brimientos. Según Mounier,
La formación de la persona y del hombre, y la del hombre según las exi-
gencias individuales y colectivas del universo personal, comienza desde 
el nacimiento. 
[…]
La Institución Educativa como órgano integrante de la nación, en sus 
diversos grados, no debe ser el privilegio de una fracción de la Na-
ción; tiene la misión de distribuir a todos el mínimo de conocimien-
to necesarios a un hombre libre, y de convocar en todos los medios, 
dándoles facilidades efectivamente iguales, a las personas que deben 
renovar en cada generación la clase rectora de la Nación. (64-65)
El papa Juan Pablo II , en el Concilio Vaticano II , en la carta a las 
universidades católicas, nos traza los principios de la antropología 
cristiana en la universidad: “El misterio del hombre solo se escla-
rece a la luz del misterio del verbo encarnado [...], Cristo, el nuevo 
Adán […] manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le 
descubre la sublimidad de su vocación” (GS 22). 
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En Colombia, el Ministerio de Educación ha buscado nuevos ele-
mentos de enseñanza, para brindar al joven de hoy lo que necesita, 
no solo en su formación académica específica, sino también en su 
formación humana. Recordemos que antes que ser ingenieros, abo-
gados, filósofos, economistas o psicólogos somos personas. Por ello, 
la educación que se aleja de lo humano, está mandada a recoger.
Lamentablemente, desde hace tiempo se creó el concepto de que 
las humanidades no son importantes. Esto se ha transmitido de ge-
neración en generación, dándole a estas la categoría de relleno o 
costura, lo que hace que no se les dé la importancia que merecen en 
la formación integral del profesional.
La universidad actual 
En la actualidad, la universidad es abierta, brinda espacios que van 
más allá de lo académico y acoge el bienestar, la recreación y el de-
sarrollo de otras habilidades en los estudiantes, diferentes a las de 
la formación disciplinar que están recibiendo. Repensar la univer-
sidad, es entender que los tiempos han cambiado y que los jóvenes 
de hoy no son los mismos de hace veinte años.
La familia, que es la base social del Estado, como lo establece la 
Constitución Nacional, ha cambiado. Actualmente, las familias tie-
nen intereses diferentes, son más pequeñas y, lamentablemente, en 
un porcentaje alto, están desintegradas. 
De otro lado, no es posible negar la influencia que la tecnología tie-
ne hoy en la juventud. Por este motivo, las universidades que están 
a la vanguardia han entendido que tienen que invertir en tecnología 
y en formación docente, para brindar a los estudiantes la calidad de 
educación que merecen.
Por ello, es nuestra responsabilidad, como educadores del siglo xxi, 
entender al joven de hoy, sus intereses, sus necesidades y sus aspi-
raciones. Asimismo, lo es trabajar los diseños curriculares en pro de 
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brindarles lo que necesitan, para que más adelante sean profesionales 
competentes. Repensar la universidad de hoy es acercarse al joven, 
no solo desde el punto de vista tecnológico, sino desde lo humano. 
De ahí que hoy recobre gran importancia la formación humanística.
Las sociedades han confiado en las instituciones educativas la tarea 
de contribuir al proceso de formación de niños, jóvenes y adultos. 
Consideran a la universidad, especialmente, uno de los motores de 
desarrollo socio-económico y uno de los polos de la educación. 
Hoy, a causa de la innovación y del progreso tecnológico, las econo-
mías exigen, cada vez más, competencias profesionales que requie-
ren de un nivel elevado de estudios (Unesco 148).
Los nuevos currículos no solo se deben enfocar en la formación 
científica y tecnológica, es su misión rescatar la parte humana de 
la persona, con metodologías y estrategias que desarrollen, de una 
manera efectiva, el área de humanidades. A este respecto, es posible 
pensar en currículos íntegros que abarquen el conjunto armónico de 
las virtudes y las dinámicas de la potencia humana.
Las asignaturas de humanidades en este nuevo siglo, deben demos-
trar su intención en la aplicación de la política educativa y el desa-
rrollo humano. Dando, a través de esta, un espacio significativo, no 
solo en el plan de estudios, sino en sus metodologías y estrategias 
educativas, que proporcione una relación directa entre las humani-
dades, la ciencia y la tecnología.
Las humanidades, en la formación superior, permiten fortalecer el 
desarrollo humano e integral de los jóvenes y adultos que se edu-
can para ser profesionales, aportando así una visión integradora de 
las ciencias, la tecnología, las humanidades y las artes. Lo anterior, 
facilita y engrandece el trabajo interdisciplinario, que es el que, pau-
latinamente, deberá ocupar las aulas y recintos en donde se formen 
los futuros profesionales.
Dentro del desarrollo del plan de estudios que ofrecen las institucio-
nes, deben tener como propuesta básica los aspectos académicos que 
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le permiten al estudiante enrolarse, no solo en la labor científica y 
tecnológica, sino en la humana y social. Todo su desempeño y creci-
miento tiene un enfoque del ser humano para que este se desempeñe 
como un representante del aprendizaje y de su bagaje histórico.
Cada ser humano recopila la importancia de su preparación y ha- 
ce de esta un escudo de méritos y responsabilidades que rescata 
y evidencia su identidad. El joven de hoy es sincero, dinámico, 
sediento de nuevas cosas y más pragmático que teórico, por ello 
nuestro discurso humanístico debe ser cercano a él, para que lo 
entienda, sin perder el rigor académico que merece.
La formación humanista en el siglo xxi es fundamental para la forma-
ción de la persona y del ciudadano, puesto que le permite interactuar 
en la sociedad y desarrollar las habilidades necesarias para entender, 
comprender y construir la sociedad. La educación íntegra (ciencia, tec-
nología, humanidades) es la base del progreso de las naciones. Por ello, 
un pueblo sin educación de calidad, tiende a quedarse atrás y a perder 
las posibilidades de competir en igualdad de condiciones frente a la 
comunidad internacional. La educación íntegra le da la posibilidad a la 
persona de construir una sociedad donde realmente exista el bienestar 
para todos sus integrantes. No podemos negar la realidad que vivimos 
y, mucho menos, pretender que los jóvenes no la conocen, cuando una 
gran mayoría de ellos tienen a su alcance todos los medios de comuni-
cación y tecnología que les permite descubrirla.
El profesional del siglo xxi, debe educarse para la libertad, la paz y 
la convivencia. Así, su valor como persona será el ser, y no el tener, 
con capacidad para entender y comprender su realidad y ser cohe-
rente con sus convicciones. No se es educado solo para saber hacer, 
sino también para saber ser.
Didáctica y estrategias
Una estrategia importante en la formación superior es lograr que 
el estudiante de hoy entienda y comprenda el porqué tanto de lo 
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pragmático, como de lo teórico. La educación de la actualidad no 
puede convertirse en una fábrica de robots que solo tienen los cono-
cimientos y las técnicas para hacer y tener, pero no para saber y ser. 
No podemos fomentar desde las aulas la separación nefasta entre 
tecnología y humanismo.
Existe una carencia latente a la que nos enfrentamos los docentes en 
la educación superior: los estudiantes no saben leer, interpretar o 
analizar y, mucho menos, escribir un texto que permita conocer su 
pensamiento sobre los diferentes saberes. Siendo así, el primer paso 
en la formación profesional debería ser aprender el arte de leer y es-
cribir, para que, de esta manera, los estudiantes estén en capacidad 
de entender, comprender y analizar la realidad de la cual son los 
futuros responsables.
No solo leemos y escribimos para informarnos, contar hechos o ex-
presar opiniones. Lo hacemos para analizar, comprender y argu-
mentar la información de nuestra realidad.
Es necesario, desde el comienzo, implementar técnicas de narración 
y descripción para la argumentación y la persuasión.
En el ejercicio de escribir hay que distinguir entre información y 
opinión. Un texto de Latinoamérica, que data de la Colonia, tiene 
un estilo específico de universidad, encaminado a propender por la 
autonomía universitaria, concepto de la filosofía y la psicología evo-
lutiva que expresa la capacidad para darse normas a uno mismo, sin 
influencia de presiones externas o internas.
La opinión expresa conceptos, un texto informativo narra hechos. Por 
ello, la didáctica, como el arte de enseñar, nos da los elementos nece-
sarios para que, por medio de la escritura y la lectura bien hecha, el 
estudiante descubra la verdad, mentalidad y conducta de las personas.
El proceso de enseñanza actual busca vincular la conciencia cultural, 
moral y conductual de las nuevas generaciones, para que asimilen 
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y aprendan conocimiento, normas de conducta, modos de ser y for-
mas de ver el mundo de las generaciones anteriores, mientras crean 
unas nuevas.
Los procesos académicos de formación tienen como misión funda-
mentar el análisis y comprensión de las teorías científicas, humanís-
ticas y tecnológicas, para que el profesional tenga las herramientas 
necesarias para pensar, analizar, comprender y argumentar, con 
claridad, sobre los problemas y la complejidad del mundo actual.
El horizonte para la universidad de hoy y mañana es brindarle al 
estudiante el autorreconocimiento de su potencial humano y pro-
fesional, para generar procesos de cambio, innovación y desarrollo 
frente a la comunidad internacional.
Los docentes de hoy debemos transitar por un sendero en el que, 
también, busquemos los mecanismos para formarnos y aprender 
nuevos métodos pedagógicos, que nos permitan cumplir con la fi-
nalidad de brindar una formación íntegra.
La calidad y competitividad que puede brindar la institución de 
educación superior a sus integrantes se origina en un proyecto 
educativo hecho con seriedad, criterio y responsabilidad. El pro-
yecto educativo de la universidad tiene la oportunidad de plantear 
filosofía, directrices y orientación académica que la diferencie de 
otras, teniendo en cuenta que, al establecer una propia identidad 
académica, filosófica y cultural, se está cumpliendo con la misión 
de formar personas íntegras con un sentido de la ética y de la res-
ponsabilidad muy alto.
La pedagogía y didáctica son determinantes para analizar las pers-
pectivas de la universidad colombiana actual, así como el análisis 
de problemas referidos a la docencia en el contexto de hoy.
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Conclusiones
 ▪ En el siglo xx se utilizó la radio, la televisión y el cine para gene-
rar cambios de mentalidad y conducta en las personas.
Ejemplo:
La transmisión radial de la CBS en 1938 de La Guerra de los 
mundos (1898), de H. G. Wells, por Orson Welles, cuya dura-
ción fue de cincuenta y nueve minutos, causó pánico en New 
York, pues los oyentes creyeron que se trataba de una inva-
sión real de marcianos 
 ▪ La aparición de Internet y de las nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación, en la primera década del siglo xxi, ge-
neró proyectos universitarios que dan cuenta de nuevas formas 
de entender el manejo y producción de conocimiento, y nuevas 
maneras de relacionarse y saber.
 ▪ La red social más grande del mundo (Internet) permite el inter-
cambio de información y da mayor acceso a publicaciones del 
conocimiento locales y aplicadas.
 ▪ En la última década del siglo xx, la universidad se vio impedi-
da para asumir la velocidad y el vertiginoso avance de la tec-
nología en la producción y gestión del conocimiento. Por este 
motivo, en la primera década del siglo xxi, los objetivos se en-
caminaron a buscar los mecanismos para ponerse al día en esta 
nueva forma de acceder al aprendizaje.
 ▪ El nuevo modelo del siglo xxi busca formar profesionales res-
ponsables.
Bibliografía
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Inculturación: un compromiso  
derivado de la misión de la  
Universidad Católica de Colombia*
Ricardo Gómez Bohórquez**
Introducción 
Los estudiantes universitarios tienen dificultad para reconocer 
quiénes son en realidad. Aún no se han enfrentado a la vida, y gran 
parte de su percepción (múltiples concepciones del hombre, de la 
vida y de la muerte, del mundo y de su sentido) ha sido suministra-
da por los medios de comunicación. Por lo tanto, es necesario que 
desde las universidades se forme al hombre para que se reconozca 
en el mundo y se mueva bajo principios como la solidaridad, la cari-
dad y la dignidad de la persona humana. Llegando, de esta manera, 
a los principios de la doctrina social de la Iglesia, bajo un proceso 
de inculturación.
El término inculturación en la universidad
Un compromiso derivado de la Misión de la Universidad Católica 
de Colombia es la inculturación y difusión de los principios de la 
doctrina social de la Iglesia católica. Se hace especial alusión al tér-
mino inculturación, que en el entorno americano se puede llegar a 
confundir con la palabra aculturación, que expresa la recepción y 
* Coloquio Interno de Profesores de la Universidad Católica de Colombia.
** Secretario Académico y profesor del Departamento de Humanidades de la Uni-
versidad Católica de Colombia. rgomez@ucatolica.edu.co
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asimilación de los elementos culturales de un grupo humano por 
parte de otro (Guzman).
Existen varias formas de asimilar, adquirir o asumir aquello que de-
nominamos cultura. A este respecto, las vías de aculturación se pue-
den dar por varios fenómenos, por ejemplo, desde la aniquilación, 
la transformación, la subordinación o el enriquecimiento de la pro-
pia cultura. De esta manera, se detienen los procesos de transcultura-
ción y de aculturación, pues se deja de lado la inculturación, que sig-
nifica la asunción de la cultura por el educando de forma espontánea, 
paulatina y amorosa, por ende, no impositiva. Justamente, cuando la 
cultura se impone, se va haciendo aculturación; mientras se incultu-
ra, se toma como asunción existente en forma paulatina.
Desde una mirada antropológica, la aculturación es la adopción 
de una cultura sobre la propia, dejando esta atrás y dando lugar 
a niveles de destrucción, dominación y adaptación tras el contacto 
intercultural. La transculturación es la transferencia de elementos 
culturales de una cultura dominante a otra cultura, generalmente, 
subordinada. De otro lado, podemos entender la inculturación, a 
partir de la definición que da la Comisión Teológica Internacional, 
como: “[…] un esfuerzo de la iglesia por hacer penetrar el mensa-
je de Cristo en un medio sociocultural determinado, invitándolo a 
crecer según todos los valores propios en cuanto sean compatibles 
con el Evangelio” (Marquinez 79). Tomada así, se puede dar de una 
forma original, pues la originalidad no consiste en los métodos (ni 
incluso en la textura formal de los conceptos), sino en aquello que se 
ilumina originariamente (valga decir, en su origen u originalidad), 
aun cuando se empleen para ello métodos, nociones y conceptos ya 
sabidos y perfectamente conocidos.
Hoy en día, bajo el fenómeno de la globalización, empezamos 
a observar cómo los elementos culturales se transforman, pier-
den o se enriquecen en términos de tiempo más cortos que hace 
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doscientos años, ya que para conocer la cultura europea, asiá-
tica o africana, se debía viajar a dichos continentes y vivir en 
el entorno. En la actualidad, solo se necesita encender la tele-
visión y ver una serie de documentales o ingresar a la Inter-
net, pertenecer a una red social, tener amigos de cualquier 
parte del mundo y consolidar una relación virtual que, en 
tiempo real, muestra cómo son las otras culturas del mun-
do. El fenómeno de la globalización hace que las culturas, y 
algunos elementos como la gastronomía, la economía, la política 
o el entretenimiento, entren en una fusión global y se empiece a 
perder identidad nacional y, por ende, a ser parte de una cultura 
global. 
El término inculturación, dentro del compromiso de la Misión, 
está dirigido hacia los principios de la Iglesia y la enseñanza so-
cial de esta, por lo tanto, es necesario hacer referencia a algunos 
antecedentes de dicho proceso. Los discípulos del señor Jesús, 
al recibir la misión de predicar el Evangelio a todos los pueblos, 
a todas las culturas, encontraron el problema de la aculturación 
concretado en la imposición de costumbres judías a los cristianos 
no judíos. En el siglo xvi el misionero jesuita Mateo Ricci se hace 
mandarín para entender la mentalidad china y las ideas confu-
sionistas, y consigue miles de notables conversiones porque lo-
gra, aunque con riesgos, la fusión de vida social y religiosa china 
con el cristianismo.
En nuestra América Latina muchos misioneros estudiaron las len-
guas aborígenes hasta confeccionar gramáticas, e investigaron usos 
y costumbres con tanta fidelidad que sus crónicas son fuentes para 
nuestra historia. Se evidencia, entonces, el cambio en la forma de 
inculturar, primero imponiendo y después dialogando con las cul-
turas, entendiéndolas. También se encuentran cambios dentro de 
la misma Iglesia, con un paso trascendental como lo fue el Concilio 
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Vaticano II, donde se instaura el diálogo con la cultura, aunque no se 
haya empleado el término, se abre a la inculturación con la reforma 
de la liturgia. El Evangelio saca conclusiones prácticas para la di-
versidad de cultos en espacio y tiempo, puesto que se propone una 
adaptación de la misma y la utilización de lenguas vernáculas.
Encontramos pues aquí un primer elemento de la inculturación, se 
debe conocer la cultura, esto es, adaptarse a ella mientras se defiende 
el humanismo, lo que pide dialogar con la misma cultura.
El término inculturación incluye la idea de crecimiento, de enrique-
cimiento mutuo de las personas y los grupos, por el encuentro del 
Evangelio con un medio social. El Papa decía en “Slavorum Aposto-
li” que la inculturación es la encarnación del Evangelio en las cultu-
ras autóctonas y, al mismo tiempo, la introducción de estas mismas 
en la vida de la Iglesia.
Después de diferenciar los procesos de aculturación, es decir, de de- 
limitar el campo de acción de la inculturación a los principios de 
la doctrina social de la Iglesia, el interrogante es el porqué la nece-
sidad de inculturar principios como la dignidad, el bien común, la 
subsidiariedad, la solidaridad o la caridad en los estudiantes. 
En general, los estudiantes universitarios tienen grandes dificulta-
des para percibir quiénes son en realidad, ya que están desorienta-
dos por las múltiples concepciones del hombre, de la vida y de la 
muerte, del mundo y de su sentido. En efecto, la cultura, enfocada 
desde su misma esencia, aparece en crisis y se encuentra sacudi- 
da por encuentros conflictivos de culturas y golpeada de raíz en 
sus valores y formas de expresión. Pero esta crisis se hace más 
cuestionable al considerar que, de un lado, la cultura progresa con 
el avance de la ciencia y tecnología, lo que hace más humano el 
disfrute de los bienes materiales, y, de otro, que ese desarrollo ma-
terial no corre parejo con un desarrollo ético que lleve al hombre 
a su integridad. Por consiguiente, la crisis cultural radica, en defi-
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nitiva, en crisis de valores éticos, y es allí donde el compromiso 
encuentra su razón de ser, ya que se presenta como una solu-
ción al problema.
El Evangelio inculturado
El Evangelio inculturado perfecciona la cultura y hace, a la vez, 
que se haga la síntesis vital de fe y cultura. Este binomio muestra 
que la fe eleva, perfecciona y purifica la cultura, mientras que esta 
le sirve para encarnarse, difundirse, expresarse y comprenderse. 
Ahora bien, dicha inculturación no se puede hacer de manera 
superficial, sino vital, en profundidad y hasta las mismas raíces 
de la cultura y de las culturas, partiendo de la persona en sus 
relaciones con los demás y con Dios, atendiendo dos sentidos: 
 ▪ Extensivamente, porque debe llegar a todo tipo de vida, es 
decir, a los diversos grupos culturales (indígenas, afroameri-
canos, mulatos, campesinos, obreros, empresarios, jóvenes, 
etcétera.) y, sobre todo, a aquellas culturas que inciden en la 
transformación cultural.
 ▪ Intensivamente, ya que, para que no se quede en barniz su-
perficial, ha de tocar la raíz o núcleo de la vida o cultura y, 
así, remediar el drama de nuestro tiempo, que consiste en 
una ruptura entre fe y cultura, entre ciencia y fe, entre va-
lores y expresiones, entre valores y vida privada o pública.
Desde nuestra cultura universitaria, campo privilegiado para la 
inculturación, el Papa encomienda a nuestras universidades, la 
triple tarea de investigar la cultura, formar al hombre y armoni-
zar fe y razón, fe y cultura y fe y vida, mediante un diálogo con 
las culturas, para que la universidad sea centro de maduración 
de una nueva cultura. Es así como la renovación del humanis-
mo es tarea urgente de las universidades católicas, puesto que 
es necesario formar personas que se quieran a sí mismas y a los 
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demás, y que sean capaces de establecer relaciones del cuidado del 
otro y no para la competencia con el otro: 
Luis Carlos Restrepo nos indica la necesidad de la afectividad y el 
amor en la educación. Es pertinente recordar que lo que nos queda des-
pués de muchos años de formación en la escuela o en la universidad, 
de convivencia en la calle o la familia, no son tanto, cadenas de argumen-
tos o bloques de información sino el recuerdo del clima afectivo e inter-
personal que pudimos respirar. Lo que permanece grabado en el recuerdo 
es el manejo autoritario o acariciador que las personas e instituciones del 
entorno pusieron en práctica con nosotros. Lo que nunca olvidamos de los 
demás es su actitud y su disposición corporal, el clima interhumano que 
crearon a nuestro alrededor. Las grandes decisiones en nuestra vida se 
alimentan de la calidez o amarguras que logramos percibir en los climas 
afectivos que nos rodean desde la infancia. (Restrepo 94-95)
La Universidad Católica de Colombia, conforme a sus principios, 
centra su Misión en la persona, concibiendo la educación como un 
acto de la inteligencia, y la libertad como un acto donde se exalta la 
dignidad humana.
Bibliografía
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La educación como escenario de 
formación social*
Stella Cepeda de Pinzón**
La educación, como escenario de formación social, es un espacio de 
constante tensión, dada su labor de formar a los nuevos sujetos que 
pertenecerán a la comunidad.
En el caso latinoamericano, dicha tensión ha estado deliberada-
mente influenciada por los grupos dominantes, quienes han bus-
cado en modelos externos la construcción de la nación deseada. 
Lo cual, en pocas palabras, ha limitado la producción propia de 
reflexiones acerca de la práctica educativa.
Sin embargo, existen notorios esfuerzos por criticar la influencia de 
las fuentes europeas y norteamericanas, dado su carácter hegemó-
nico central que subyuga a la periferia. En esa línea, se destacan 
pensadores que han cuestionado, evaluado y, sobre todo, propuesto 
abordajes propios sobre la pedagogía y el ejercicio cultural de la 
educación.
En este caso específico, se desea poner a consideración la existencia 
de un pensamiento pedagógico propiamente colombiano. 
Para acercarnos a esta reflexión, en un principio, se realizará una 
breve contextualización histórica de la educación colombiana. 
* Ponencia presentada para el VII  Coloquio de Profesores de Humanidades de la 
Universidad Católica de Colombia.
** Profesora del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. scepeda@ucatolica.edu.co
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Posteriormente, el análisis se centrará en el debate suscitado entre 
la tecnología educativa y el Movimiento Pedagógico, espacio que se 
consolida como el epicentro del pensamiento propio colombiano. Por 
último, se presentarán unas reflexiones finales acerca de dicho movi-
miento. 
En aras de ser concisos, es pertinente citar la segmentación histórica 
que hace Cajiao en tres momentos principales. Según él, existe un 
primer momento que se extiende hasta algo más de la mitad del si-
glo xx, en el cual “la educación es asumida como una tarea familiar 
y comunitaria, propia de las sociedades agrarias” (Cajiao 32).
Recuérdese que para 1945, más del 70 % de la población vivía en zo-
nas rurales, lo cual muestra de lleno las formas de la sociedad colom-
biana para la época. Según datos que ofrece Cajiao, más de la mitad 
de la población era analfabeta, existían 53.000 estudiantes matricula-
dos en secundaría y 680.000 en primaria.
Se puede asegurar, sin temor a reproches, que el papel del Estado 
colombiano en esa primera etapa fue notoriamente escaso, sin polí-
ticas ni compromisos destacables.
La gran particularidad de ese primer momento, dado su carácter fa-
miliar y comunitario, es una práctica educativa que buscaba formar 
niños y jóvenes para ser incorporados a la cultura local, es decir, la 
transmisión de tradiciones, códigos de comunicación, relaciones so-
ciales y, de manera preponderante, habilidades para trabajar en el 
contexto inmediato (pesca, ganadería, minería artesanal, manuali-
dades, entre otros).
El segundo momento, que se extiende de mediados del siglo xx has-
ta 1990, tiene un notable precedente: entre 1940 y 1965, la población 
colombiana pasó de 8.600.000 personas, a más de 17.000.000, lo que 
significa un cambio radical en la demografía. Según datos que ofre-
ce Cajiao la población rural creció un 35 % y la urbana 500 %, dada 
la migración masiva a las ciudades por diferentes factores, entre los 
más destacados la violencia partidista.
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“En ese contexto, las escuelas se convierten en la herramienta ci-
vilizadora por excelencia. Es imprescindible que niños y niñas ad-
quieran las aptitudes necesarias para participar en la vida social y 
productiva que requiere la ciudad” (Cajiao 34).
Además, según Cajiao (35) “durante un largo periodo que llega has-
ta la década de los 60”, el proceso escolar se centra en los cambios de 
hábitos de la población, en “este propósito cumplen un papel deter-
minante los manuales de urbanidad”. Dado que las clases ricas del 
país, que comerciaban con Europa y EE. UU., se preocuparon por 
refinar sus modales y, por extensión, los del pueblo, tradujeron ma-
nuales y catequismos. Entre otras cosas, evidentemente, había una 
preocupación por limpiar la raza y mejorar la sanidad, pues se con-
sideraba que la nación estaba enferma y de allí provenía su atraso.
Posterior a la mitad del siglo xx, el Estado asume mayor protagonis-
mo en la educación, manteniendo un control permanente sobre el 
sistema escolar. Sin embargo, en la década de los 70 la oferta edu-
cativa crece gracias al esfuerzo departamental, y no central, pero lo 
hace de manera desordenada. A finales de esta década, se da la Ley 
de la Nacionalización de la Educación Pública, legislación produc- 
to de una presión social para abrir nuevas escuelas (Cajiao).
Entre las décadas de los 60 y 70 se da un proceso rápido de, si cabe la 
palabra, modernización, que introduce metodologías de enseñan- 
za, novedades curriculares y mecanismos de control y evaluación. 
En dicho proceso de modernización se ve la influencia de ideas ex-
tranjeras, tanto por las misiones provenientes de otros países, como 
por los expertos colombianos, destacados en el campo de la educa-
ción, que tienen formación en el extranjero. 
Por lo anterior, “la educación adquiere una inercia de crecimiento 
en la que la discusión pública prácticamente no existe” (Cajiao 37). 
Entre otras cosas, porque no se da un debate público sobre la 
práctica y el sistema educativo. Al parecer, para la época, los 
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medios de comunicación tampoco motivaban dicho debate, se li-
mitaban a realizar entrevistas a los ministros que, más bien, eran 
publirreportajes, o se enfocaban en el choque entre las disposi-
ciones oficiales y las reacciones del sindicato (Cajiao). Así pues, 
la educación no hace parte de un debate público porque en su 
dinámica no entran a discutir las familias, las comunidades o los 
conglomerados culturales.
El tercer momento, tiene su origen en el debate previo a la Consti-
tución de 1991 y a la proclamación del mismo texto constitucional. 
Según Cajiao, aunque no hay un profundo debate acerca de la edu-
cación, 40 de los 380 artículos tocan el tema de la cultura o la educa-
ción. Ese tercer momento, tiene su mayor auge con la formulación 
de la Ley General de Educación en 1994.
El anterior marco histórico, nos permite centrar la atención de este 
escrito en el contexto, en donde nace una destacada tensión entre la 
implantación de la denominada tecnología educativa y las reaccio-
nes que logró establecer el Movimiento Nacional.
Aunque Cajiao (2004) no menciona ni la tecnología educativa ni el 
Movimiento Pedagógico, a lo mejor porque sus reflexiones no los 
consideran importantes en la concertación de la educación colom-
biana, la tensión dada, entre los defensores de la primera y los con-
tradictores agrupados en el segundo, se convierte en el fundamento 
principal para afirmar que en Colombia existe un pensamiento pe-
dagógico propio y humano.
En efecto, el debate suscitado entre los escuderos de la tecnología 
educativa (considerada como el uso de los avances de la ciencia en 
la educación, como los son los artefactos de información o la aplica-
ción curricular de un principio psicológico) y las ideas liberadoras 
y autónomas de los miembros del Movimiento Pedagógico (que va 
más allá de la puja sindical del momento) permiten pensar la exis-
tencia de un pensamiento propio en la reflexión pedagógica.
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Como nos muestra Cajiao (2004), en los dos primeros momentos 
no pudo existir un pensamiento pedagógico propio, pues se nota 
una marcada dependencia de la Iglesia y de las aspiraciones de la 
clase burguesa dirigente, influenciada por el espejismo extranjero 
y deseoso de ser como la sociedad europea y la norteamericana. 
Precisamente, es en el tercer momento, con la nueva Constitución y 
la formulación de la Ley General de Educación, que se ve materiali-
zado el pensamiento propio, producto del debate intelectual entre, 
si caben los términos, los cientificistas y los revisionistas. 
Dicho debate tiene un dinámico momento en los años 1984 y 1985, 
cuando el Grupo Federici y el profesor Carlos Vasco discuten di-
versos temas en dos sustanciosos artículos publicados en la Revista 
Colombiana de Educación.
El primero, firmado por Carlo Federici, Antanas Mockus, Jorge 
Charum, José Granés, María Clemencia Castro, Berenice Guerrero 
y Carlos Agustín Hernández, se titula “Límites del cientificismo en 
la educación” y fue publicado en la edición número 14 de la revista 
mencionada. El segundo, que es la respuesta de Vasco a las críticas 
plateadas allí, se denomina “Límites a la crítica del cientifismo en la 
educación”, y fue publicado en la edición número 16 de la misma 
revista.
Hay que decir que, ambos artículos, presentan visiones muy enri-
quecedoras para el debate entre la tecnología educativa y el movi-
miento reaccionario a dicha tecnología.
El primer artículo critica ese ciego apego al cientificismo, de carácter 
ideológico, que considera a la ciencia y a la tecnología una panacea 
que no amerita dudas. Sobre todo, revisa la incursión de esta visión 
en la educación, con el propósito de reorganizar el proceso educati-
vo y aumentar la eficiencia del mismo.
Para el Grupo Federici, no se le puede dar un carácter axiomáti-
co a los postulados conductistas de la psicología y al paradigma 
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positivista de la investigación. En especial, porque la educación es 
una dinámica de orden cultural, es decir, simbólica, etérea y de vi-
vencia subjetiva, contrario a los principios absolutistas de los cita-
dos enfoques, que buscan medir y determinar evidencias visibles 
para sus leyes.
Posteriormente, este artículo discute si la educación es una acción 
instrumental o una interacción. La primera, la acción instrumen-
tal, es, según ellos, reduccionista pues centra todo en la enseñanza, 
buscando la consecución efectiva de ciertos logros previamente es-
tablecidos (centrando todo en depositar saberes en el estudiante y 
esperar unas respuestas deseadas de él, lo cual niega la singula-
ridad del alumno). La segunda, la interacción, implica reflexión, 
conocimiento y comunicación, es decir, un proceso cultural, que 
busca reconocer, acercar y compartir con el saber del otro, lo cual 
implica, inevitablemente, situaciones conflictivas, pero que son 
necesarias en la formación integral del sujeto.
Bajo este panorama, se preguntan sobre el papel del docente en la 
práctica educativa, esto es, si su papel en el aula se limita a ejecu-
tar comandos o va más allá de este proceso. Sobre todo, si su ex-
periencia personal debe ser castrada en aras de la objetividad (por 
ejemplo, un maestro con más años de experiencia puede identifi- 
car más fácil los problemas de aprendizaje de un estudiante y llegar 
de manera particular a sus necesidades). Asimismo, recuerda que el 
proceso de interacción en el aula está mediado por rasgos más bien 
poco conductistas: “me parece que el maestro me la tiene montada” 
o “ese profesor sí que es buena gente”.
En ese orden de ideas, el maestro debe reconocer el saber del alum-
no, la experiencia que este tiene, los problemas que lo acogen, en-
tre otros. Pues desconocer estas singularidades implica negar la 
subjetividad del otro y la posibilidad de libertad y autonomía del 
estudiante.
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Por su parte, el artículo del profesor Carlos Vasco, que se cen-
tra en analizar y responder a las críticas planteadas por el grupo 
Federici, empieza por reconocer que comparte muchas de las re-
flexiones dejadas en el escrito anterior, dado que la incursión de 
la tecnología educativa en Colombia tuvo inconvenientes y tro-
piezos que era necesario sufrir para lograr una mejor dinámica en 
el proceso educativo. 
Sin embargo, empieza por criticar la manera taxativa de sus críticos, 
pues tampoco se trata de condenar todo o salvar todo, sino de dis-
cutir y consensar, elogiando explícitamente el debate que se da en 
las páginas de la revista.
Vasco afirma que cerrarse ciegamente al saber científico, es cerrarse 
a las posibilidades (aciertos y desaciertos) del saber. En ese sentido, 
respecto a la crítica que se hace a la tecnología educativa por ser una 
instrucción de repetición, él asegura que: 
siempre debemos estar en guardia contra la cristalización de una téc-
nica que trata de pasar del cerebro a la acción sin pasar por la con-
ciencia […]. Pero tampoco puede dividirse que se requiere de un com-
promiso entre la carga cognitiva que exige el mantenimiento de la 
conciencia y la reflexión permanente, y la facilidad, la eficacia y la 
libertad misma de la acción; ese compromiso se ha concretado his-
tóricamente en la alternación del uso más o menos irreflexivo de las 
tecnologías, con periodos cíclicos de reflexión sobre las mismas, pe-
riodos que con la palabra impuesta ahora por nuestros acreedores del 
Fondo Monetario Internacional podemos llamar “ciclos de memoria”. 
(Vasco 45)
En otras palabras, que está bien criticar la repetición en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, pero que no se puede condenar en todos 
los casos, puesto que el cerebro, cuando lleva acabo una función, de 
vez en cuando, reflexiona sobre ella, y en los casos en los que no lo 
hace simplemente actúa memorísticamente y esto es un gran incon-
veniente: por ejemplo en la acción de amarrarse los zapatos.
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Vasco no comparte el término tecnologización de la educación, que 
sería a todas luces censurable, él habla de tecnología en la educación, 
lo cual implica el uso del saber científico en la práctica, es decir, no 
mecanizar la práctica educativa. 
Por otro lado, sobre la crítica al conductivismo y al positivismo en 
la educación, él plantea que es totalmente justificada, puesto que la 
tecnología en la educación debe avanzar conforme a la misma diná-
mica científica. A su vez, afirma que, para el momento, la práctica 
educativa debe tener presente tanto el saber de la psicología cogno-
sitivista, como los nuevos abordajes sociales.
Ante todo, Vasco considera que sí se han cometido abusos con la 
tecnología educativa, pero que esto no implica tomar posiciones ta-
xativas, como la tomada, según él, por el Grupo Federici, pues no se 
puede negar el uso del saber científico en la vida cotidiana ni en la 
práctica educativa. Además, él considera que el papel de los docen-
tes ha cambiado para la época, pues tienen mayor protagonismo en 
el diseño de las unidades.
El anterior debate, presentado entre un defensor de la tecnología 
educativa y unos críticos de esta, permite empezar a visualizar una 
dinámica enriquecedora en el escenario pedagógico colombiano. 
Tal discusión académica, permite afirmar la existencia de un 
pensamiento pedagógico colombiano que, aunque tardío y rela-
tivamente reciente, tiene rasgos propios y se dan en un contexto 
netamente nacional, que no se limita a la Revista Colombiana de 
Educación, de la Universidad Pedagógica Nacional, sino a diver-
sas instituciones de formación básica y superior del país.
El pensamiento propio surge en el proceso de actividad y produc-
ción intelectual de una sociedad, que hace posible el reflejo medita-
do sobre la realidad, esto es, sobre una práctica o una problemática 
que suscita el interés reflexivo.
Dicho pensamiento propio se caracteriza por usar el razonamiento 
profundo, las inferencias lógicas y las demostraciones argumentati-
vas, así como los ejemplos o evidencias.
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Limitándonos al debate suscitado, en los dos artículos citados, pode-
mos palpar estas características. Sobre todo, porque es muy evidente 
una producción intelectual social. En un primer momento, el mismo 
Grupo Federici, compuesto por maestros de diferentes disciplinas que 
piensan en la práctica educativa y llegan a consensos comunes, y, en 
un segundo momento, la crítica y la réplica a la crítica que alimentan 
la toma de posición en la sociedad de la época.
Como se puede ver, la dinámica de los dos artículos explora una 
realidad particular netamente colombiana, centrando su atención 
sobre la realidad propia. A pesar de que, tanto unos como otros, 
citan reconocidos autores de otras latitudes, la preocupación es por 
la práctica educativa colombiana, por el actuar del maestro colom-
biano y, sobre todo, por la formación del niño y joven colombiano, 
esto es, por el sujeto ciudadano que integra la sociedad colombiana. 
Ese pensamiento pedagógico propio, expuesto en el debate entre 
críticos y defensores de la tecnología educativa, produjo una mo-
vilización que tuvo un amplio reconocimiento en el continente, 
influenciando, de esta manera, a pensadores de los otros países 
latinoamericanos: el Movimiento Pedagógico Colombiano.
Este Movimiento, a partir de la investigación, la crítica y la autocrí-
tica, alcanzó razonamientos que lo caracterizaron y propuestas que 
lo identificaron, en fin, alcanzó un pensamiento propio.
La gran crítica que se ha hecho al Movimiento ha sido su muy in-
trínseco papel sindical y, por ende, ideológico, pero los postulados 
y pensamientos ofrecidos por él tienen aún resonancia. En especial, 
por ver al maestro como un trabajador cultural, que está obligado 
a contribuir en la liberación de la nación y a desarrollar en el estu-
diante un espíritu creador, investigativo y crítico.
Fundamentados en las discusiones anteriores, reiteramos que existe un 
pensamiento pedagógico propio colombiano, a pesar de que retome 
ideas de autores externos, pues el pensamiento, como el conocimiento, 
es una construcción del consenso y el debate de muchas voces.
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El debate dado entre los defensores de la tecnología educativa y 
los críticos del llamado cientificismo educativo, permiten demos-
trar la existencia de un escenario académico colombiano que ali-
mentó la construcción de un pensamiento pedagógico propio.
Se destaca la discusión suscitada entre el Grupo Federici y el profe-
sor Vasco, quienes, en un escenario de producción reflexiva e inves-
tigativa, enriquecen el debate colombiano para la época, mostrando 
la existencia de un pensamiento pedagógico propio.
Aunque hoy se habla de Movimiento Pedagógico en los círculos sin-
dicales, su verdadero auge se concentró en la década del 80, cuando 
su influencia se vio reflejada en la Constitución de 1991 y en la Ley 
General de Educación de 1994, donde el debate y las ideas permitieron 
concertar una estructura más pertinente para el sistema educativo. 
Finalmente, es necesario seguir indagando sobre el papel del Mo-
vimiento Pedagógico, sobre todo, en cómo se ve su influencia hoy 
en el pensamiento pedagógico colombiano. Asimismo, es necesario 
restablecer un debate más público acerca de la educación, prácti-
ca cultural que forma los sujetos de la compleja nación colombina, 
pueblo taciturno y melancólico por los endémicos episodios violen-
tos de su historia.
Pero, ¿qué podemos hacer en la universidad? ¿Qué nos corres-
ponde? ¿Qué respuesta se espera de nosotros? En primer lugar, 
podemos empezar por hacer un examen de conciencia y darnos 
cuenta de que, en realidad, no nos hemos preocupado mucho por 
los programas académicos. Sí por el saber y el saber hacer de los 
estudiantes, desde el punto de vista de competencias intelectuales, 
descuidando, así, el saber ser y el saber actuar y convivir, que se 
expresa en normas de comportamiento, valores y actitudes ante sí 
mismo y ante los demás.
Una educación integral no puede descuidar el desarrollo de cinco for-
mas de inteligencia: racional, emocional, moral, social y trascendente. 
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Esto gracias a que las habilidades del pensamiento, las habilidades 
emocionales, las valorativas, las cuestiones espirituales y las socia-
les son necesarias para saber estar consigo mismo y, a su vez, com-
prometerse con los demás. Lo anterior, a través de la vivencia de 
valores y del cumplimiento consciente y asumido de determinadas 
normas o pautas de comportamiento.
Si preparamos para la vida, para saber elegir lo que es bueno y lo 
que es conveniente, ¿no es todo un proceso continuo de valora-
ción, de decidirse por algo y de renunciar a otras cosas? Educamos 
para el desarrollo social, para la solidaridad, la libertad y el amor. 
Para afrontar un consumismo desmedido, para el respeto hacia 
el hombre y la mujer, hacia la vida en todas sus manifestaciones, 
pero también para el desarrollo y crecimiento personal, para la 
autoestima y la autonomía, en fin, para la realización personal y 
para una mejor calidad de vida.
Por lo tanto, para que podamos educar para la calidad del ser, te-
nemos que tener en cuenta que la educación y los valores están en 
estrecha relación. Por consiguiente, no se puede concebir a la una 
sin los otros. ¡Ese es nuestro reto!
Vivimos en una sociedad en permanente cambio, en la que las ins-
tituciones, en general, y, también, las personas buscan responder 
eficazmente a los desafíos del presente y, sobre todo, a los que vis-
lumbra el futuro. La palabra calidad antigua en el diccionario ha 
adquirido dimensiones nuevas, nueva fuerza significativa; fue y si-
gue siendo sinónimo de perfección, de cosas bien hechas, duraderas 
y satisfactorias, la calidad es, incluso, un nuevo paradigma o una 
idea ejemplar para la acción humana. La calidad del ser humano 
es el más atractivo de los desafíos que podemos afrontar hoy, es, 
sin duda, lo más decisivo y el reto más permanente en cualquier 
proceso de cambio. Justamente, hoy los cambios se presentan a toda 
hora, cambiar es fundamental para cualquier persona. El que no 
esté dispuesto a cambiar, será arrastrado por los acontecimientos o 
se quedará viendo pasar la vida de los demás.
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La calidad del ser humano no depende de las herramientas, sino de 
la persona misma. La persona no es el resultado de ser una perso-
na de calidad porque sus acciones son de calidad, al contrario, los 
servicios son de calidad porque la persona es de calidad. Desde el 
interior de las personas, desde su voluntad, su conocimiento y su li-
bertad, se generan acciones, servicios o productos de calidad. Sin la 
calidad interior no es posible generar lo que conocemos como moti-
vación, el impulso que busca la perfección, el ratificar los errores, el 
preservar en el logro de resultados positivos.
Una manera concreta de responder sería decir que hay calidad total 
del ser humano cuando en la persona existe autodominio, respon-
sabilidad, sentido del compromiso, fortaleza en el obrar, credibili-
dad en la conducta, laboriosidad y espíritu de servicio. Sin embargo 
nadie puede decir que está lo suficientemente desarrollado en un 
aspecto determinado, porque no se llega, usualmente, a un tope de 
perfección o de calidad personal. Bien se sabe que las cualidades 
físicas de la persona no son las que la definen, aunque sea un factor 
digno de tenerse en cuenta, tampoco se puede considerar solo su 
inteligencia o su capacidad de comunicarse con los demás.
En este sentido, es válido que un ser humano, desde su dimensión 
ética, asuma, como el objetivo fundamental de su vida, la búsque-
da consciente y perseverante de la propia realización. Las ciencias 
educativas tienen como objetivo último la realización plena del ser 
humano, para ello desarrollan el instrumental pedagógico y didác-
tico como medio específico y propio. De este modo, los objetivos, 
respecto al desarrollo de habilidades, transmisión y generación de 
conocimientos y otros que son específicos de las ciencias educati-
vas, son fundamentales. La construcción de un proyecto de vida 
personal necesita, previamente, del desarrollo de una estructura éti-
ca capaz de viabilizar y sostener los valores de la propia vida en la 
persona. Pero, a su vez, el desarrollo de la estructura ética en la per-
sona tiene una funcionalidad mucho más amplia para la vida moral, 
que el hecho de ser capaz de construir su propio proyecto de vida.
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Por esta razón, es necesario propiciar el crecimiento personal, es 
decir, el cambio social y el desarrollo de la responsabilidad, tanto 
individual como colectiva. De igual forma, es necesaria la creación 
de una base ética que permita la convivencia con los demás, que 
velará porque la idea de la unidad de la especie humana no borre 
la diversidad.
Mejorar la calidad de la educación significa satisfacer las necesi-
dades educativas básicas, tales como: acceder a la información, 
pensar y expresarse con claridad, resolver problemas, vincularse 
con los demás y con el medio ambiente, en últimas, satisfacer la 
necesidad de convertirse en un ser humano íntegro.
La necesidad de promover un conocimiento capaz de abordar los 
problemas globales y fundamentales, para inscribir allí los conoci-
mientos parciales y locales, a partir de un ser humano físico, biológi-
co, psíquico, cultural social e histórico, requiere que las instituciones 
de educación superior tomen la comprensión mutua entre humanos, 
tanto próximos como extraños, en forma vital. Esto, con el fin de que 
sus relaciones salgan de un estado bárbaro de incomprensión, de allí 
la urgencia de estudiar, en el claustro, la calidad de la persona huma-
na en una dimensión más totalizante y menos parcializada.
Los procesos y tendencias de desarrollo que se vienen dando en el 
ámbito mundial, como la globalización, la internacionalización, el 
cuestionamiento de paradigmas políticos e ideológicos, los avances 
científico-tecnológicos, la problemática ambiental, la necesidad del 
rescate de los valores esenciales del ser humano, entre otros, deben 
ser considerados por la universidad como base para el análisis de 
su reforma.
Es claro que las universidades no están aportando la base para la vida 
moral y ética de la persona, ya que en estas es mínima la participación 
de los profesores y los funcionarios. Quienes, a su vez, tienen pocas 
oportunidades de progresar, ya sea técnicamente o a través de cur-
sos de actualización, bien sea en su carrera o en planes específicos. 
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Siendo así, las instituciones universitarias deben fomentar el po-
tencial del ser humano para acrecentar el aprendizaje de los cono-
cimientos, y poder poner en juego las habilidades para aplicar lo 
aprendido.
En la fundamentación pedagógica surgen unos cuestionamientos. 
¿El campo para la producción del saber pedagógico se encuentra, 
exclusivamente, en los procesos educativos formales y escolariza-
dos, tal como se entiende en la pedagogía tradicional? ¿Es posible 
generar saber pedagógico sobre otra modalidad y prácticas educati-
vas? ¿Hasta qué punto, el desarrollo actual de la pedagogía permite 
analizar, interpretar y dar sentido a procesos y prácticas educativas, 
que no se desarrollan en las aulas y cuyo objeto se refiere a saberes, 
tradicionalmente, relegados por los sistemas educativos? ¿Qué mo-
delos pedagógicos son pertinentes para los procesos educativos? 
La posición asumida en la Línea Educación y Desarrollo Local se 
basa en la afirmación de que es posible producir saberes pedagógi-
cos para cualquier proceso educativo. Esta se sustenta en el análi-
sis de la educabilidad y la enseñabilidad, como núcleos constituti- 
vos del saber pedagógico. 
En el documento del Consejo Nacional de Acreditación: “Criterios y 
procedimientos para la acreditación previa de los programas acadé-
micos de pregrado y de especialización en educación” se hace refe-
rencia a la educabilidad, como condición determinada por el proceso 
de desarrollo personal y por las condiciones culturales específicas. De 
aquí, puede concluirse que la educabilidad se da en todas las etapas 
del desarrollo de los sujetos y en diferentes condiciones culturales 
que conllevan distintas costumbres, valores, actitudes y diferentes 
formas de relación con el conocimiento. La investigación pedagógica 
abordará, entonces, las condiciones de educabilidad de los sujetos en 
diferentes etapas del desarrollo y en diferentes culturas. 
La enseñabilidad depende de que los saberes tengan sentido para 
los estudiantes y, también, de la conciencia que tenga el maestro 
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de los elementos del entorno socio-cultural de los estudiantes que 
le puedan ser útiles para llevar problemas desde el contexto de la 
teoría, al ámbito de los intereses y referencias previas de la cultura 
de los estudiantes.
Llegar a ser auténtico no es el resultado de un proceso espontáneo, 
sino que necesita, por parte del sujeto, de una decisión sostenida 
en el tiempo. A su vez, esa decisión sostenida en el tiempo exige de 
un convencimiento profundo acerca de la validez de perseguir la 
autenticidad, así como del desarrollo de ciertas habilidades especí-
ficas. Este actuar sistemático, en coherencia ética, es lo que permite 
a la persona una autoconstrucción genuina y autónoma, llegando 
así a ser él mismo.
La autenticidad solo es posible en personas libres, pero la libertad 
humana es una libertad histórica y, por tanto, condicionada. La 
cuestión ética no radica, pues, en pretender una libertad sin condi-
cionamientos, que no es posible, sino en buscar una libertad capaz 
de ir superando progresivamente los condicionamientos. 
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Repensar el corazón en la formación 
universitaria*
Víctor Manuel Díaz Soto**
¿Educación del corazón en la formación 
universitaria?
Bajo este título me pregunto ¿por qué la afectividad humana, en 
su contenido íntimo antropológico, se ha vaciado a los medios de 
comunicación, se ha vertido con la cultura light? y ¿por qué la filo-
sofía y la pedagogía la han relegado, prácticamente, si no al olvido 
sí a la manifestación y moldeado espontáneos del medio sociocul-
tural?
Seguramente, ello tiene que ver con que en el espacio de la familia 
ya no está cultivada, primariamente, esta función tan propia de la 
intimidad humana. ¿Por qué la familia le está dejando este espacio 
a la escuela? ¿Se lo han robado o lo está concediendo? Es verdad 
que los afectos están enormemente modulados por la cultura y los 
medios, pero ¿será que con la altura y profundidad, propias de una 
antropología centrada en la persona, ya solo se acerca a nuestra for-
mación del corazón adecuadamente la literatura clásica o la buena 
contemporánea?
*Esta ponencia fue preparada con motivo del Coloquio de Profesores: Repensar la 
Universidad como un Espacio de Formación Humana.
** Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. vmdiaz@ucatolica.edu.co
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Por otra parte, la educación de la afectividad y la sensibilidad an-
tropológica, respecto a los sentimientos humanos, no se pueden 
negar como dimensión formativa clave hoy, cuando en nuestras 
universidades y colegios la petición de emergencia está en este 
ámbito; bien sea por las inquietudes afectivas incipientes de los 
adolescentes, por las crisis tan frecuentes en los jóvenes univer-
sitarios, debidas a sus relaciones afectivas, o por dificultad en el 
manejo de los movimientos fuertes del propio corazón, lo que a 
veces llamamos pasión. En el fondo, ni en la universidad ni en el 
colegio se afronta con profundidad, y en serio, el requerimiento 
formativo que socialmente está y queda en el aire. Los intentos 
de desarrollar como una respuesta los Programas de Educación 
Integral, en la mayoría de los casos, constituyen la denuncia antro-
pológica de la necesidad de mayor preparación como verdaderos 
educadores, esto es, lo urgente de una mayor cohesión de la visión 
formativa del educando y de lo indispensable de una comprensión 
más honda de la afectividad humana (y del papel originario de la 
familia en ella), para con ello arrojar nuevas y estratégicas formas 
pedagógicas de intervención eficaz. 
La pertinencia de la formación afectiva en el escenario universitario 
se nos muestra cotidianamente cuando vemos que nuestros estu-
diantes nos confían en este ámbito sus problemas de relación entre 
compañeros, sus frustraciones o decepciones entorno al noviazgo y 
a una sexualidad precoz, y sus dificultades para aprender a trabajar 
en equipo o para sostener una amistad. Parece que la zona de desas-
tre personal, o de descalabros juveniles, actualmente, está bastante 
bien cifrada en una afectividad que no se ha aprendido a descifrar, 
a orientar y a optimizar adecuadamente. La universidad, en su 
reto de formación, en lo superior y universal del hombre, tiene una 
oportunidad de oro e incluso está socialmente constituida como de-
positaria de tal labor por las familias y por el mismo garante de cre-
cimiento en libertad de cada estudiante, y posiblemente no solo de 
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forma subsidiaria sino ya substantiva. A este fenómeno podríamos 
llamarlo la substantivación de la universidad, de cara a lo que se ha 
llamado formación en la integridad, del integrum humano, que ha 
excluido el terreno del corazón por ser este, tradicionalmente, un 
escenario propio de la intimidad familiar. Pero ha de preguntarse 
ahora cómo colabora también en esta función social, sin suplantar 
a la familia, a través de la generación de estrategias creativas que 
cooperen, noblemente, a tal finalidad.
Hay tres razones, podemos decir, para reconocer el puesto impor-
tante de la afectividad, cuando no central, crítico y clave, en la for-
mación humana, en general, de hoy y en la formación superior, en 
particular, que es lo que nos interesa desde el ámbito universitario. 
Nicolás Gómez Dávila piensa que hay que clarificar cómo “la verdad 
está en la historia pero no es la historia” (1: 245), y eso hemos de hacer 
en referencia a los altibajos que ha sufrido la comprensión del lugar 
antropológico de los afectos y su sede o facultad, el corazón. Que 
haya sido considerado de distintas formas significa, inicialmente, 
como dice Jacinto Choza (13), que unas veces su valoración ha esta-
do más cerca de la verdadera realidad que otras y si sigue oscilando 
esta valoración de la afectividad es señal de que no ha encontra- 
do su puesto justo, el que es, el que auténticamente le corresponde; 
ni subvalorado por incomprensión o por desprecio, ni sobrevalora-
do por compensación o por convicción reivindicativa. Es una exi-
gencia de justicia antropológica, y de claridad y verdad, en el pro-
ceso formativo personal, el otorgar al afecto su lugar al lado de la 
inteligencia y la voluntad humana, y su peso específico en el núcleo 
personal. 
En segunda instancia, la afectividad muestra de manera singular la 
experiencia de la unidad antropológica, dada tanto en el escenario 
de las facultades naturales y su crecimiento esencial como en la di-
mensión propia del núcleo personal. De hecho podríamos tomar, 
de este modo, la defensa que hace San Agustín cuando nos regala la 
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comprensión antropológica del hombre, en tanto imagen del Dios 
trinitario de la memoria, en tanto fondo de la identidad personal, 
como figura del Padre y como potencia humana análoga al en-
tendimiento, figura del Hijo, y a la voluntad, figura del Espíritu 
Santo. Esta memoria no queda entendida en el obispo de Hipona 
como potencia, ni primaria, ni exclusivamente cognoscitiva y me-
nos volitiva, de modo que podemos entender que Agustín se re-
fería a una dimensión más íntima de la persona, por un lado, más 
cercana a su núcleo y, por otro, bien representativa de la riqueza 
y hondura de su ser; como el corazón que cumple con ambas imá-
genes. 
No es pues solo el pensamiento contemporáneo con personalistas y 
fenomenólogos, como Hildebrand, Scheler o Ricoeur, el que captu-
ra la importancia de los sentimientos humanos, ni solo la moderni-
dad la que postula para los afectos una nueva facultad, como es al 
caso de Kant en su estética trascendental. También, en cuanto a la 
dinámica que desarrollamos personalmente de nuestras facultades 
dadas por naturaleza, tenemos la experiencia de colaboración mu-
tua de las tres facultades espirituales: inteligencia, voluntad y afec-
tividad. La voluntad siempre sigue al conocimiento y al juicio de la 
inteligencia, y, al tiempo, comanda la atención y concentración que 
la luz del entendimiento pone en los objetos de la realidad. Ahora 
bien, los afectos también ofrecen motivos para la deliberación de la 
inteligencia y para la elección de la voluntad. 
En tercer lugar, el corazón humano, entendido como el centro o fa-
cultad espiritual de los afectos, es sede de sentimientos superiores 
personalísimos. Esto, en el doble sentido de singulares o propios 
de la subjetividad íntima personal y como “estados” mismos del 
acto subsistente del ser personal. Dichos afectos del espíritu son, 
por ejemplo, la felicidad, la alegría, la esperanza y, sus contrarios, 
la desdicha, la tristeza y la desesperanza. En otro nivel, también 
espiritual, pero no de la altura y profundidad personal, sino más 
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propio aún de los hábitos cognoscitivos, podemos reconocer la 
presencia de afectos morales como la culpa, el remordimiento y el 
arrepentimiento y, sus correspondientes contrarios, la alabanza, la 
satisfacción y el reconocimiento. Además, habría que reconocer con 
Sellés (215-230) que también corresponden a los actos de la inteli-
gencia y de la voluntad, y no solo a los hábitos cognoscitivos o las 
virtudes de la voluntad, afectos de nivel espiritual como el entusias-
mo y la admiración en la inteligencia o la fruición en la voluntad, 
que ya reconoce el pensamiento clásico, especialmente, con Tomás 
de Aquino o Buenaventura. 
En este sentido, con Sellés, considerando también el amor como un 
radical de la persona junto con el conocer, la libertad y la coexistencia, 
definitivamente, hemos de afirmar aún que, siendo el amor del acto 
personal superior, pues integra todo lo inferior a él, los hábitos, las 
virtudes y las facultades espirituales y sensibles, nadie le puede decir 
a una esposa ni a una madre que su amor por ella es pura decisión 
o pura luz y, de esta manera, convencerla de su amor real si ella no 
“ve” tal movimiento en su corazón, esto es, el afecto que desborda su 
intimidad en donación, aceptación y entrega (Posada). Al atardecer 
–dice San Juan de la Cruz recordando a San Pablo– nos evaluarán 
sobre el amor. Cuánto amamos y cómo amamos es lo que va a bus-
carse al fin en la intimidad de cada corazón humano y ello tiene que 
ver con el afecto profundo. No podemos negar que el amor sea afecto 
del espíritu, con la intención noble y valedera de no reducir el amor a 
solo sentimiento sensible, sin la presencia de consentimiento o adver-
tencia. Pero negar la dimensión afectiva esencial del amor significaría 
no entender en verdad al papel de lo cognoscente y volitivo en él, 
rebajar el mismo valor del amor como realidad que envuelve y eleva 
a la persona con su esencia y su naturaleza.
Desarrollo, a continuación, diez reflexiones al paso para la educa-
ción del corazón:
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Todo ser humano es llamado a cuidar el corazón ajeno 
como el propio
Al amor de benevolencia sobreviene en el de amistad y el de com-
placencia, de modo que el joven y el adulto, el anciano y el niño 
son alzados en calidad humana por el amor de otros.
“Si consigo evitar
que un corazón se rompa,
no habré vivido en vano.
Si consigo aliviar
el dolor de una vida
o calmar una pena,
no habré vivido en vano” (Dickinson 1989)
Las fibras del corazón son delicadas, especialmente sensibles a los amo-
res más puros, a la generosidad más alta del que busca sinceramente 
el bien del otro y en él, precisamente, halla el sosiego de su espíritu. De 
este modo, la dinámica del corazón y de sus afectos superiores se des-
tila, fundamentalmente, por la experiencia de recibir el don del amor.
El corazón es el órgano de la entrega 
Nadie puede dar más que lo que se da en el corazón, con el cora-
zón y de corazón. Pero, en realidad, no se puede entregar, cuando se 
hace en verdad, menos que todo el corazón y la vida entera. Tomás 
Melendo define a la persona, ni más ni menos, “como principio y 
como término, como sujeto y objeto, de amor” (Martí y Melendo 89). 
Así, se ve también la realidad íntima de la existencia cuyo tejido 
primordial es el amor: venimos a este mundo por amor, para ser 
amados y aprender a amar. Al punto que, como dice San Juan de 
la Cruz, al atardecer de la vida nos evaluarán del amor: esa es la 
medida del peso específico de nuestra vida, la talla y densidad de 
nuestro corazón. 
“¡Que solo se una a nosotros
quien consiga que sea suyo
al menos un corazón! Y quede llorando,
desconocido, aislado, el que no!” (Schiller, Oda a la alegría)
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Constitución, temperamento y carácter: hacia un 
ethos del corazón humano o de su libertad y su 
conciencia
Hay que decir que no es gratuito que en un momento en el que, 
educativamente hablando, la globalización supone un reto de rela-
ciones humanas en cantidad y calidad nos estemos exigiendo, tam-
bién, como humanidad una afectividad y un corazón más amplio y 
más hondo, más sensible y, a la vez, más sincero, que no sucumba 
al inmediatismo y la espontaneidad fugaces, sino que responda al 
depósito fiel de la grandeza humana, de cada una de las personas 
que convivimos en este mundo, para hacernos más merecedores de 
este y del venidero. Signos de esta sensibilidad, y de que esta vía ya 
se transita, podemos considerar a la actual reivindicación o vuelta a 
la afectividad y al pensamiento sobre los sentimientos. 
En definitiva, en el itinerario por encontrar las formas propias de 
conquistar un buen corazón, sano de afectos y sentimientos, ple-
no de felicidad y también de dificultades saboreadas, pasamos por 
“volver a pensar” –como decía Heidegger respecto de la tarea de la 
filosofía– el peso específico de la dimensión afectiva en la felicidad 
del ser humano. Hay que interrogarse desde la universidad cómo 
educar también en lo superior del corazón. Igual que la compren-
sión del puesto del hombre en el cosmos es necesaria para que este 
sea lo que está llamado a ser; es urgente redescubrir, sin menos-
cabos peyorativos, el puesto de la afectividad entre las potencias 
espirituales, la inteligencia y la voluntad.
Senderos y cuestiones se nos han planteado para recorrer con al-
gunos autores claves: Karol Wojtyla, desde su amor y responsabili-
dad hasta sus primeras catequesis sobre la Teología del cuerpo como 
Santo Padre; Max Scheler, con su contribución fundamental a la 
clasificación de los sentimientos y, especialmente, por su aporte so-
bre el pudor y la vergüenza; Jean Lacroix, personalista amigo de 
Emmanuelle Mounier, quien rescató la culpabilidad como emoción 
existencial clave al lado de la angustia existencial kierkegardiana, 
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principalmente, ante situaciones vitales límite; Paul Ricoeur, quien 
ha desarrollado con profundidad una fenomenología, también, so-
bre la culpa en su segundo volumen de la Filosofía de la voluntad, 
finitud y culpabilidad, y Dietrich von Hildebrand, quien reivindica 
el corazón como centro espiritual específicamente afectivo. Con los 
aportes de una visión fenomenológica de la persona y de su proceso 
formativo íntegro trataremos de esbozar nuevas líneas de conquista.
Intentar salvar, en este contexto, el papel de los afectos, el papel del 
corazón, solo es posible cuando la persona se mira a sí misma y a los 
demás en toda su integridad, y, a su vez, orienta su acción y relación 
con un profundo sentido de admiración y respeto a la verdadera 
dignidad de la persona. De esta admiración surge la conciencia del 
misterio que cada uno de nosotros encierra. Esta conciencia debe 
ser formada en el estudiante para que aprenda a buscar al otro con 
un profundo respeto a su dignidad. En esta búsqueda del amor se 
encuentra que es necesario, como requisito previo, el ejercicio de ese 
amor benevolente hacia los demás.
Contenidos y riesgos vitales del corazón
Sentimentalismo como “ipsación”
Es el sentimentalismo el núcleo central y fuente de toda la confu-
sión en torno a la dignidad del corazón humano, como raíz de toda 
la afectividad de la persona. Con Hildebrand he de recalcar cómo la 
consideración de Aristóteles que consigna esta dimensión en la parte 
irracional ha pesado y levita aún con fuerza sobre el pensamiento 
occidental y también el oriental. Esto tiene consecuencias relevan-
tes, primero, porque uno vive como piensa o piensa como vive, 
y, segundo, porque esa mirada peyorativa parece tener efectos 
de profecía autocumplidora a lo largo de la historia de la huma-
nidad y de las personas individuales. Es necesaria una prime-
ra respuesta que asiente en su lugar propio la vida del corazón. 
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Hildebrand contesta a Aristóteles: si tu teoría eudemonista es el 
centro de tu pensamiento sobre el alma del hombre y su movimien-
to propio, yo te pregunto si la felicidad puede ser solamente pen-
sada o apenas querida… ¡Claro que es más que eso, no se puede 
quedar ahí porque sería una pobre y triste felicidad! La felicidad 
es pues, y por su esencia, un dinamismo del alma, un estado no 
solo psíquico sino espiritual que alimenta y es nutrido por y para 
la perfectibilidad humana. Cabe señalar que, podemos vivirla, 
más que como un estado de llegada, como un término de tránsito. 
En todo caso, la felicidad constituye una de las experiencias más 
sublimes del núcleo de la persona humana.
Veamos en qué consiste esa deformación sentimentalista del cora-
zón en las palabras más pertinentes que he encontrado, las del pen-
sador existencialista Jean-Paul Sartre, en su línea bien “fenomenal”, 
en el doble sentido de “aguda” y de “fenomenológica”:
La conciencia emocional es ante  todo conciencia del mundo. Ni si-
quiera es necesario rememorar toda la teoría de la conciencia para 
comprender claramente ese principio. Bastan para ello unas obser-
vaciones sencillas, y resulta extraño que a los psicólogos de la emo-
ción nunca se les haya ocurrido hacerlas. Es evidente, en efecto, que 
el hombre que tiene miedo, tiene miedo de algo. Aún tratándose de 
una de esas angustias imprecisas que suelen experimentarse en la 
oscuridad, en un pasadizo siniestro y desierto, etc., también se tra-
ta de un miedo de ciertos aspectos de la noche, del mundo. Y todos 
los psicólogos han observado, sin duda, que lo que condena una 
emoción es una percepción, una representación-señal, etc. Pero se 
tiene la impresión de que luego, para ellos, la emoción se aleja del 
objeto para absorberse en sí misma. No son precisas muchas reflexio-
nes para darse cuenta, al contrario, de que la emoción vuelve a cada 
instante al objeto y se nutre de él. Se describe, por ejemplo, la huida 
con miedo como si la huida no fuera ante todo una huida ante cierto 
objeto, como si el objeto del que se huye no permaneciera constan-
temente presente en la misma huida, como su tema, su razón de ser, 
como aquello ante lo cual se huye. Y ¿cómo hablar de la ira, en que se 
Npensadores_T3_01.indd   99 19/07/2013   03:45:04 p.m.
▪ Repensar el corazón en la formación universitaria
Universidad Católica de Colombia
100
NUEVOS 
pensado re s 
dan golpes, se profieren insultos, amenazas, sin mencionar a la perso-
na que representa la unidad objetiva de esos insultos, de esas amena-
zas y de esos golpes? En una palabra, el sujeto emocionado y el objeto 
emocionante se hallan unidos en una síntesis indisoluble. La emoción 
es una determinada manera de aprehender el mundo. (Sartre 76-77)
Pasiones, emociones y sentimientos: algunos términos y 
posturas afectivas (Hildebrand)
Realmente, además del sentimentalismo, hay que corregir la visión 
peyorativa de las pasiones para rehabilitar los afectos humanos. 
Hay unas pasiones que son oscuras y oscurecen el sentir, el pensar 
y el hacer, tales como: la soberbia, la avaricia o la envidia; sin em-
bargo, no toda pasión es mala. Lo que es cierto, más bien, es que 
pasiones como la ira no son siempre ciegas o enceguecedoras y, en 
este caso, resulta que la ira al ponderar el daño recibido con el casti-
go proporcional resulta la pasión más racional.
Por otro lado, aparecen las confusiones y amalgamas del reino del 
corazón y de la afectividad, cuando no se reconocen los niveles y la 
jerarquía de los mismos. Uno, es el frío de la madrugada al salir del 
hogar y, otro, el optimismo con el que se empieza a trabajar, distin-
to de la vitalidad que palpamos al hacer deporte y, absolutamente, 
dispar con la experiencia de alegría o amor espíritu.
Finalmente, sirve aclarar la diferencia entre pasión, sentimiento y 
emoción, como germen del esclarecimiento de la sana afectividad 
humana. La emoción es superficial, el sentimiento es más sereno 
que la emoción y su halo de perturbación fortuita, la pasión tiene 
la profundidad y estabilidad del sentimiento y el alto poder impac-
tante de la emoción. Por ejemplo, puede decirse que el placer es una 
emoción, la alabanza una pasión y la felicidad un sentimiento.
Eros-Philia-Agape: las caras del amor
Tender, querer y amar son los dinamismos del corazón que reflejan 
los diversos estratos de su potencialidad; por buscar una imagen, 
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la circulación mayor o somática, la menor o pulmonar y la especí-
ficamente cerebral. Aquí, podemos recordar los principios básicos 
de la biología para entender la imagen comprensiva y realista del 
corazón. Estos principios son el de la continuidad de los procesos 
del organismo, la gradualidad y la coordinación integradora. Del 
mismo modo, tenemos que la afectividad humana es una dimen-
sión continua, puesto que no podemos no tener y ser afectos. Hasta 
en los sueños, o incluso tras la muerte, uno sufre la angustia en-
claustrada del infierno o la beatitud comunitaria del cielo. Hay, por 
otro lado, una jerarquía, una gradación entre el amor, como senti-
miento espiritual; el enamoramiento, como sentimiento psíquico, y 
los movimientos emotivos corporales. Además, y en tercer lugar, 
encontramos que el amor, como estrato espiritual, es el organiza-
dor y elevador de todos los paisajes interiores de la afectividad; por 
ejemplo, de la ilusión y del desenfreno, tanto como de la alegría y el 
rencor o la envidia.
Existen cuatro modos posibles de vivir el amor: el amor amando 
en acción, el amable, el amado y el amante. Sean estas las cuatro ca- 
vidades de nuestro humano corazón: dos aurículas y dos ventrícu-
los. Intimidad, amor y éxtasis se conjugan dialécticamente en estas 
experiencias: el encuentro profundo en sí con el otro, en un espacio 
abstraído de los avatares del tiempo, el salir de sí mismo al espacio 
interestelar de la alteridad, el dominio de lo diferente pero relacio-
nado cara a cara con nosotros (el reino entre tú y yo). Observemos 
en esta relación la figura metafórica de la circulación de reparto 
y la de retorno, pensando que la sangre venosa no es mala, sino 
la energía que limpia para regenerar, preparando las células para 
recibir sin tóxicos la nutrición oxigenada de la sangre arterial. Así, 
la afectividad tiene un ciclo de purificación que la persona debe 
disponer, proponer y componer. En el amor el ciclo comienza en 
la pasión del eros, desbordado del enamorado, se confirma en la 
relación y el vínculo filial de la amistad y alcanza la perfección 
generosa en la entrega desinteresada del amor ágape.
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Por esta vía llegamos a asumir que la afectividad es del orden de la 
sustancialidad de la persona donde esta es más dueña de sí. En una 
conversación sobre educación afectiva, alguien anotaba agudamen-
te que “puedes renunciar a tu hijo, pero no a tu afecto: el amor a sí 
mismo es algo irrenunciable”. El afecto provee al hombre de pleni-
tud como la casa, la carrera o el esposo. El peligro, entonces, aparece 
cuando la persona no puede habitar en sí, pues ya no invierte en sí, 
sino que se divierte. Los caminos de la adicción, por ejemplo, abren 
el paso al descenso y pérdida de lo humano en el ser de la persona.
Unidad y totalidad del corazón
Principio de integridad y totalidad del corazón
Felicidad, amor de sí y placer son tres ingredientes connaturales 
al ser humano, ni su esencia ni su persona se pueden sustraer a su 
mandato (voluntas ut natura y ley moral natural,). Quién podría negar 
que su vida se orienta por la búsqueda, el hallazgo o el horizonte de 
la felicidad; quién contraviene el amor de sí, cuando hasta el suici-
dio ha de verse como un querer, aunque sea falso aquello de tener 
una mejor vida o ser una mejor persona; quién, respecto al placer, 
osaría negárselos todos, si incluso los estoicos, padres de tal nega-
ción, lo hacían por lograr aquella serenidad del espíritu que llama-
ron ataraxia, el placer hondo y alto, la serenidad del alma (parecido 
ideal al fin que el de Epicuro).
La armonía operativa
Se ha de promover o fomentar una educación para la armonía de la 
inteligencia, de la voluntad y del corazón, y, a su vez, una educa-
ción armónica en cada uno de los tres. 
Estamos tratando de la educación del corazón, juntamente con la 
educación de la inteligencia y la voluntad. En estos tres aspectos, 
como hemos visto, la educación ha de fomentar un todo armonioso. 
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Para ello, como expusimos, hemos de cuidar tres requisitos.1) los tres 
citados aspectos deben ordenarse hacia el mismo fin: ser más y mejo-
res personas; 2) deben adaptarse entre sí; 3) deben sostenerse y fun-
damentarse mutuamente. (Oliveros 48)
El peligro está en la falta de una cooperación armónica.
Pero, por otra parte, esta cooperación puede advertirse en sus mu-
tuos servicios. La inteligencia aporta a la voluntad la información 
que esta necesita. De este modo, no será una voluntad ciega, sino 
una voluntad intelectualizada. Ello no quiere decir que la voluntad 
pueda confundirse con la inteligencia, como algunos afirman. La 
expresión pensar por amor pone de relieve el servicio que la inteli-
gencia presta al corazón.
Por su parte, el corazón cualifica la inteligencia con el amor, piénse-
se en los daños para uno mismo y para otras personas, en su ámbito 
de influencia, de la inteligencia desamorada. La cualifica en profun-
didad, al ser fuente y origen de nuestros pensamientos. A ello se 
refiere, por ejemplo, la conocida expresión “pensó en su corazón.”
La voluntad humana es voluntad motivada. Necesita la motivación, 
que procede del amor y la afectividad, y, de su centro y raíz, el cora-
zón. Esto no significa que la voluntad puede confundirse con la moti-
vación, como algunos pretenden. La voluntad coopera con el corazón 
en el amor. Amamos con todo el corazón, pero amar es también el 
acto más voluntario, amar es uno de los cinco usos de la voluntad 
humana (junto con el deseo, la aceptación o rechazo del pasado, el 
dominio o poder sobre el futuro y la creación, según Yepes Stork). 
Además, “lo que el corazón ama ha de ser sancionado –aprobado o 
rechazado– por la voluntad” (Oliveros 9).
En fin, podemos decir que, siendo la afectividad el resaltador de 
texto de la inteligencia, lo señalado, complementariamente, por Hil-
debrand en La esencia del amor es que hay que desarrollar los senso-
res para conocer el bien y desde ahí necesariamente se llega al amor. 
Pues somos imanes para captar, esa es nuestra sensibilidad.
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Lenguaje del corazón
Nubia Posada, en una investigación sobre los conceptos de persona 
en bioética, refiere la siguiente en Zubiri: 
esta unidad de inteligencia sensible, voluntad tendente y sentimiento 
afectante no es síntesis ni convergencia de facultades, sino unidad 
estructural. Las notas de la sustantividad humana (corporeidad, in-
teligencia, sentimiento, voluntad) se co-determinan en unidad siste-
mática estructurante. La unidad procesual del sentir humano, por su 
propia inconclusión –que no es deficiencia sino excedencia- se torna 
principio de realización personal: la sustantividad humana es trascen-
dentalmente abierta a la realidad, pero, ante todo, a su propia realidad, 
su modo de ser de suyo es ser formalmente suya, es poseerse a sí mis-
ma. En esto consiste ser persona, en la forma de autoposesión de la 
sustantividad humana, que es suidad. (Posada 162)
La educación como superación de la mediocridad y verdadera con-
quista de la integridad humana y personal supone al menos estos 
ingredientes:
1. Coherencia para procurar estar a la altura de quienes somos, 
personas.
2. Optimismo, como búsqueda y promoción de óptimos; no con-
formándose a mínimos ni contentándose solo con los niveles 
satisfactorios.
3. Rebeldía auténtica, como oposición firme y resuelta a lo que 
nos perjudica en cuanto personas.
4. Ilusión, en palabras de Julián Marías, ‘un deseo con argumen-
to’, un proyecto de plenitud vital realizable. “Quisiera insistir 
–con Otero–, especialmente, en la ilusión, entendida como una 
forma de vida, como un vivir ilusionado, al que corresponde 
el verbo desvivirse. El que está ilusionado se desvive, cosa 
impropia del mediocre. Nos desvivimos cuando nos olvida-
mos de nosotros mismos y de nuestros lucimientos o intereses 
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utilitarios; cuando algo nos arranca de nuestro sosegado cen-
tro y nos arrebata. Evidentemente, esta lucha contra la me-
diocridad requiere concreción. Por ejemplo, conocer nuestro 
mapa de ilusiones, con su verdadero relieve, intensidad, etc. 
Y por otra parte, hacer un inventario de mediocridades y es-
tablecer unas prioridades en la lucha por superarlas” (Olive-
ros 162).
Una imagen de la familia, una imagen final del corazón: el 
vínculo de la sangre
Como el hijo es reflejo y síntesis viviente del amor del padre y la 
madre en la unidad conyugal, así es el corazón respecto de la inteli-
gencia y la voluntad. Por consiguiente, el nacimiento de un corazón 
tierno y noble se dará en el seno de una familia sana cuya sangre 
debe fluir con buena proporción y armonía en sus elementos. Si la 
sangre, fluido de la vida, ha de ser movida por el corazón, esta tam-
bién debe nutrir y proteger sus estructuras celulares, los glóbulos 
rojos, los leucocitos, las plaquetas, los anticuerpos, los linfocitos y 
el plasma. Pensemos, para ir terminando, en algunos parámetros 
de la salud familiar, útero por excelencia y primacía del corazón 
humano:
1. Expresión mutua de aprecio (hematíes).
2. Patrones de solución de conflictos (leucocitos).
3. Cada miembro se interesa por lo que le pasa a los demás 
(plaquetas): “el amigo es como la sangre que acude a la heri-
da sin que lo llamen”, dice el proverbio oriental.
4. Saben usar el tiempo juntos y compartir experiencias (anticuer-
pos).
5. Practican buenos patrones de comunicación (linfocitos).
6. Viven con una clara orientación espiritual (plasma sanguíneo).
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Y al finalizar una guinda con cierta dosis de denuncia:
Si no tienes nada que dar 
no traspases los umbrales de mi soledad.
Me basto con ella y 
Su armonía silenciosa de música y misterio.
Si no puedes ofrecer tu ternura
y tu sonrisa; tu roce de tus pies entre los sueños.
Si no tienes la palabra
Precisa que convide al diálogo
Y careces de emoción para observar
Con embeleso los viveros del crepúsculo.
Si no puedes acercar tu ignorancia
A ese miedo de mi miedo; en fin,
Si no puedes desnudarte ante la vida
Para enseñar tu universo…
Entonces…irremediablemente serás
esa ficha que nunca pudimos encajar
en el rompecabezas de la vida. (Lema)
Y una dosis de afecto sensato1:
       Sentí tu cariño
 En la pureza de tus intenciones
 En la ternura de tu sonrisa
 En la claridad de tu mirada
 En la solicitud de tus gestos
 En el mensaje de tu silencio
 En la vida de tus palabras
 Esta es la sabiduría de la vida, la que proviene de la experiencia cotidiana 
de encuentro y la preocupación por el otro que se da típicamente en la 
familia. Este es el lugar natural donde respirar los afectos del corazón, 
para que este latido lo llevemos adonde vayamos y lleguemos, y que, su 
tono cálido y fresco al tiempo, se quede después de que nos vamos.
Bibliografía
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